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  —Primero buscaré una chica —dijo Ken Malloy.


  —Bueno.


  —Mejor dicho, Henry; no me conformaré con menos de dos chicas. Me gustaría que una de ellas por lo menos tuviera el cabello muy rubio.


  —Está bien.


  La voz de Henry Cameron ya no podía contener mayor cantidad de aburrimiento.


  Ken Malloy soltó un bufido.


  —¿Es que no te interesan las chicas, o qué pasa contigo?


  —Yo solo sueño dormido. Además, estoy hambriento. Desde que abandonamos Red Hill no he comido más que polvo.


  —Está bien, está bien —rezongó su compañero—. Yo también tengo hambre, pero además quiero dos chicas.


  Cameron suspiró ruidosamente.


  —La guerra convirtió a las mujeres en seres muy extraños, Ken, lo creas o no —dijo pensativamente—. Aprendieron ante todo a sacar provecho de cualquier cosa, se volvieron materialistas, ¿sabes?


  —¿Y qué infiernos quieres decir con eso?


  —Que con el capital que tú posees no llegarás muy lejos con ninguna mujer.


  —Bueno… exactamente cinco dólares y medio —dijo Ken Malloy con desconsuelo.


  —Ahí tienes.


  Cabalgaron un trecho en silencio, dejando que sus monturas avanzaran al paso, al parecer sin rumbo fijo.


  De pronto, fue Cameron quien rompió el silencio.


  —Fuimos un par de estúpidos —exclamó.


  —¿Qué?


  —¡Unos estúpidos!


  Ken trató de captar el sentido de tan rotunda afirmación y fracasó.


  —¿Por qué? —quiso saber.


  Cameron gruñó:


  —Debimos habernos quedado en el ejército. Pero fuimos lo bastante idiotas para renunciar.


  —Bueno, la guerra terminó, ¿no?


  —Seguro, pero ahora hubiéramos podido sacarle el jugo al uniforme. En el Sur somos los amos solo por el uniforme.


  Ken Malloy sacudió la cabeza.


  —No me gusta el uniforme. Ni el uno ni el otro. ¿Sabes una cosa, muchacho? Yo no nací para acatar ninguna disciplina ni recibir órdenes. Soy un tipo que odia los reglamentos.


  —Pero al que le gusta comer de vez en cuando y adora las chicas, ¿en?


  —No te quepa duda.


  —Entonces, empieza por conseguir dinero.


  —¿Cómo piensas obtenerlo tú?


  —Regístrame… No lo sé. Pero el dinero en grande será mi objetivo de ahora en adelante. Mi único objetivo.


  —El mío serán las chicas —insistió Ken, obstinado con su idea—. ¡Me gustan llenitas, altas y ojos brillantes…! ¡Infiernos! Te aseguro que en estos momentos me conformaría con una un poco feúcha, pero que fuera bien redondeada. Recuerdo a una chica que conocí en Buffalo… ¡Madre mía! Jamás has visto nada igual, muchacho.


  —Sí, ya sé. Fue la que te desplumó justo al día siguiente de haber cobrado tu paga de cabo.


  —No seas aguafiestas, idiota; esa fue la de Kiowa City.


  Henry Cameron soltó un seco juramento y añadió:


  —Sea como sea, es lo mismo. Todas buscan tu dinero.


  —Pero me divierto, y esta es una razón aplastante.


  —¡Vete al infierno!


  —Estás celoso, eso es lo que te pasa a ti.


  Henry Cameron maldijo en voz alta y frenó en seco a su caballo.


  —O cierras tu bocaza o sigues solo el camino. Estoy harto de oír siempre la misma historia.


  —Vienes diciéndome lo mismo desde que te conozco… y hace años de eso.


  —¡Condenación! Mientras estábamos en el ejército no podía mandarte al diablo y largarme por otro lado, pero ahora es distinto. Puedo ir adonde se me antoje; al norte o al sur, al este o al oeste, así que cierra el pico. ¿Entendido?


  Ken Malloy se rascó la nuca, perplejo. Cameron espoleó a su montura y reanudó la perezosa marcha. Tras unos instantes de indecisión, Malloy le siguió sacudiendo la cabeza de un lado a otro con pesar.


  Siguieron por el polvoriento sendero más de una hora en completo silencio. Cada uno sumido en sus propias meditaciones, que discurrían por caminos diametralmente opuestos.


  Fue Cameron quien gruñó de pronto, deteniéndose:


  —Te apuesto que nos hemos extraviado.


  —Para mí, el paisaje sigue siendo el mismo desde ayer. Sólo sé que debemos dirigirnos al sur si queremos probar suerte en Colorado.


  —¿Y estás seguro que vamos hacia el sur? Echa un vistazo al sol.


  —Está ocultándose tras las montañas —reconoció Malloy, tranquilo—. ¿Y qué con eso? Es algo que ocurre todos los días.


  —¡Condenación! Se está ocultando delante de tus narices… ¡Ahí delante! Y debería hundirse tras los montes que hay a tu derecha si fuésemos por el camino correcto.


  Ken Malloy resopló.


  —De modo que no sabemos dónde vamos ni dónde estamos… Bueno, no es que me importe mucho. Imagino que en esta parte del país habrá chicas como en el resto, ¿no?


  Sólo le respondió un furioso bufido.


  Cameron cambió de rumbo, orientándose más o menos hacia el sur. El sol se hundió definitivamente y la noche cayó sobre ellos con sorprendente rapidez.


  Acamparon al abrigo de unos enormes peñascos. Cameron, ya envuelto en sus mantas, comentó:


  —No me gusta echarme a dormir en estos parajes, Ken.


  —¿Por qué?


  —Oí decir que hay muchas partidas de forajidos que andan recorriendo el país de un lado a otro. Desertores, fugitivos sureños y pistoleros, unidos en una campaña de despojo que los están haciendo ricos.


  Ken Malloy se encogió de hombros, buscó una posición más cómoda para descansar y gruñó:


  —De cualquier modo, solo pueden robarme cinco dólares y medio, así que su negocio no tendría nada de envidiable.


  —Pueden robarte el caballo, las armas… y el pellejo. Piensa en eso y quizá dejes de soñar con esas famosas chicas de cabello rubio.


  —Prefiero soñar con las chicas, cabezota.


  Minutos después dormían profundamente bajo un cielo brillante de estrellas, oscuro y lejano y que igual podía convertirse en un manto que en una mortaja.
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  Llevaban cabalgadas más de tres horas cuando dieron vista a la solitaria carreta.


  El sol, sobre sus cabezas, era como una bola de fuego que desprendiera plomo derretido. Los montes, más allá de la planicie, reverberaban con un verde intenso envuelto en una neblina producida por el calor.


  La carreta, de las utilizadas en el ejército, avanzaba tirada por cuatro cansados caballos apenas a un cuarto de milla, cruzando el llano por su mismo centro, después de vadear un estrecho riachuelo.


  —¿Quiénes crees que viajarán ahí? —preguntó Ken Malloy, echándose el sombrero hacia la nuca.


  —¿Cómo diablos quieres que lo sepa? Quizá una familia en busca de nuevas tierras…


  —Vamos a echar un vistazo, Henry.


  —¿Para qué? Déjalos en paz.


  —Sólo quiero ver si hay alguna mujer en la carreta. Sólo verla, muchacho…


  Cameron esbozó una mueca.


  —Acabarás más loco de lo que ya estás.


  Variaron la dirección, abriéndose paso por entre densos matorrales. De pronto, los cansinos caballos de la carreta avivaron el paso, un látigo chasqueó y la voz del conductor ladró secos estímulos destinados a los animales.


  Cameron gruñó:


  —Nos han visto y emprenden la huida… No deben gustarles las visitas.


  —¿Por qué no? ¡Vamos, podemos alcanzarlos en un minuto!


  Apenas había terminado de hablar cuando el seco estampido de un rifle atronó el silencio del valle. Una bala zumbó muy cerca de la cabeza de Cameron, que se aplastó sobre el cuello de su montura.


  Ken rugió una maldición al ver la nubecilla de humo que se elevó por encima del carromato fugitivo.


  —¡Condenación! Están locos… ¿Por qué nos disparan?


  Otro balazo les buscó, peligrosamente cerca, mientras la carreta ganaba velocidad bajo los chasquidos del látigo y los estampidos de los disparos.


  Henry Cameron, enfurecido, hundió las espuelas en los ijares de su montura y emprendió un veloz galope en persecución de la agresiva carreta. Tras él, Malloy le imitó aullando igual que un piel roja en pie de guerra.


  La carreta prosiguió su desesperado avance, dando saltos por el desigual terreno. Desde el pescante alguien siguió efectuando otros disparos que no dieron en el blanco porque los dos jinetes cabalgaban materialmente pegados a sus caballos, ganando terreno rápidamente, como centauros enfurecidos.


  De pronto, las ruedas de la carreta pegaron contra unas rocas. El vehículo dio un gran salto y se derrumbó de costado con estrépito, mientras los caballos se encabritaban, caían y relinchaban enloquecidos, enredándose con los arneses y provocando una terrible confusión.


  —¡Cuidado! —rugió Cameron.


  —¡Ocúpate de tu propia cabezota, muchacho!


  Repentinamente, el rifle cobró nueva vida y los proyectiles les buscaron implacablemente. Estaban tan cerca del carromato que habrían podido alcanzarlo con un tiro de piedra.


  Pero no fueron piedras lo que utilizaron los dos desmovilizados jinetes. Cameron había empuñado el revólver, y de pronto se dejó caer fuera de la silla y rodó entre las hierbas. Apenas había tocado el suelo cuando empezó a disparar bala tras bala contra su invisible enemigo.


  Malloy galopó todavía un poco más, pero al oír las balas tan cerca de su cabellera imitó a Cameron y también abandonó su caballo.


  Reptando, Cameron ganó terreno sin disparar. Malloy, desde su posición, efectuó una rápida sucesión de disparos con su revólver, cuyos estampidos se confundían con los más potentes y roncos del rifle.


  Cameron logró llegar a corta distancia de la volcada carreta, ahora sacudida por los tirones de los caídos animales que se debatían, enloquecidos, en un confuso montón.


  Pudo ver un furtivo movimiento al otro lado y dirigió allí sus balas. El rifle enmudeció y alguien dejó escapar un alarido.


  Dejaron de disparar. Malloy corrió agazapado para reunirse con su compañero.


  —¿Le has dado?


  —Eso creo, pero puede haber alguien más.


  —Sólo había un rifle disparando. Si le acertaste la fiesta se acabó.


  —Vamos a verlo, pero ten cuidado, no te vuelen los sesos.


  —¿Con quién crees que estás hablando?


  El hombre caído al otro lado de la carreta les proporcionó una buena sorpresa. Era un tipo joven, y sus ropas grises, sucias de polvo y sudor, hechas girones, eran los restos de un uniforme sureño.


  —¿Por qué demonios nos disparó este tipo? —gruñó Malloy, inclinándose sobre él—. La guerra terminó, y nosotros no vestimos uniforme.


  —Voy a dar un vistazo a la carreta —dijo Cameron.


  —¡Eh, el tipo está vivo!


  Los dos se arrodillaron junto al caído soldado. Tenía los ojos cerrados, pero una débil respiración agitaba las aletas de su nariz.


  —¡Eh, chico! —exclamó Malloy—. ¿Puedes oírme?


  El moribundo gimió.


  —¿Por qué diablos tuviste que disparar, hombre? Nadie quería atacarte.


  —La guerra nos convirtió en bestias —rezongó Cameron—. Nos enseñaron a matar y a morir, y a ellos, además, a huir, desparramándose por todos los estados…


  —Eso no explica por qué nos quiso matar solo con vernos de lejos.


  El herido volvió a lamentarse. En un murmullo apenas audible dijo:


  —Warren… El general Warren…


  —¿Qué pasa con ese general Warren?


  —El… El cargamento… general Warren…


  Su cabeza se dobló a un lado y expiró. Malloy se irguió poco a poco. Sin apartar la mirada del cadáver, gruñó:


  —¿Crees que se trata del mismo general que yo estoy pensando?


  —Jamás oí hablar de otro. Ese Warren está reuniendo gente en algún lugar de Oklahoma para organizar guerrillas. Piensa seguir la guerra por su cuenta… Todo el mundo sabe que no es más que un loco.


  —Ni más ni menos, y al parecer este tipo se dirigía a su encuentro… Por lo visto no le importaba atravesar todo el Colorado para ir a reunirse con su héroe.


  Cameron se echó el sombrero hacia atrás y rezongó: —Lo que me pregunto, es por qué hacia el viaje con una carreta…


  —Voy a ocuparme de los caballos. Echa un vistazo ahí dentro y tal vez lo averigües.


  Malloy calmó a los enloquecidos animales y después les soltó de los arreos, cortándolos con su afilado cuchillo de monte. Estaba dejando en libertad al último de los caballos cuando un agudo grito de su amigo le obligó a dar un brinco y volverse en redondo, empuñando el revólver con enorme rapidez.


  —¡Henry! —gritó—. ¿Qué ocurre?


  —¡Ven a ver esto!


  Se dirigió a la carreta. Cameron estaba de espaldas a él, agachado sobre un cofre.


  Ken atisbo por encima de su hombro.


  —¡Infiernos! —jadeó—. ¿No estaré soñando?


  —Tú solo sueñas con chicas, y esto es oro.


  —¡Oro! —rugió—. ¡Oro, un cofre lleno de oro…!


  Cameron se irguió poco a poco. Estaba paralizado de estupor, pero su mente trabajaba rápidamente.


  —El oro del general Warren —dijo entre dientes—. ¿No oíste hablar de esa fortuna?


  —Nunca creí que fuera cierta. Dijeron que Warren había escondido casi un millón de dólares en oro para seguir la guerra por su propia cuenta, pero nadie pensaba que fuera cierto.


  —Ahí tienes ese millón, o poco menos. Después de todo, era verdad.


  —¡No puedo creerlo!


  Cameron estuvo unos instantes contemplando el brillo opaco del oro, mientras Ken Malloy dejaba que sus manos acariciaran los delgados lingotes.


  De pronto, dijo:


  —¿Y ahora, qué?


  Ken levantó la cabeza. Su mirada relucía llena de entusiasmo.


  —¿Qué quieres decir?


  —Ese oro… —puntualizó Cameron—. ¿Qué hacemos con él?


  Malloy se levantó de un brinco, con lo que toda la carreta se bamboleó.


  —¡Vaya pregunta! —dijo—. Tú y yo somos dos, y ahí hay casi un millón, según la leyenda. La mitad por cabeza y nuestros apuros habrán terminado.


  Cameron frunció el ceño.


  —Ese dinero no nos pertenece en realidad, muchacho.


  —¡Diablos coronados! Tampoco le pertenece a ese loco que se titula general Warren. Es oro que robó en sus correrías al frente de una partida de guerrilleros, ¿Es que piensas entregárselo?


  —¿Entregarlo a Warren? No seas idiota… Pero a alguien habría que llevarlo… A las autoridades del norte, por ejemplo.


  —Y estarían riéndose de nosotros hasta reventar, llamándonos estúpidos. Y luego se lo repartirían ellos sin duda alguna. Ya sabes como está la situación actualmente.


  Cameron se frotó la cara furiosamente.


  —Es dinero confederado —rezongó.


  —¡Es dinero nuestro, maldita sea tu estampa! El Ejército confederado ha desaparecido, no existe. Y tú y yo hemos luchado con el Norte, sin sacar de la “ guerra más que hambre, penalidades y alguna que otra herida. Es justo que al fin nos recompensen por todo ello.


  Cameron asintió en silencio. Luego gruñó:


  —Habrá que andar con mucho tiento para convertir el oro en dinero contante. Es un trabajo que nos llevará mucho tiempo, pero puede hacerse si no perdemos la cabeza.


  —Enterraremos a ese desgraciado y luego pegaremos fuego a la carreta, antes de largarnos. Después de eso, ¿quién demonios podrá saber jamás qué sucedió con ese oro?


  —Lo más seguro es que crean que el soldado que lo trasladaba se largó con el cofre…


  —Manos a la obra, Henry. Quizá haya alguna pala en la carreta.


  De este modo, otra víctima de la guerra recibió una anónima sepultura, aunque en este caso fuera una víctima «indirecta».
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  —¡Maldita sea! —bufó Ken—. ¿Estás loco o qué?


  —Estaría loco si empezase a gastar ese dinero a manos llenas como pretendes hacer tú.


  —He suspirado toda mi vida por tener suficiente dinero como para no tenerme que preocupar de otra cosa que de buscar un regimiento de muchachas. Y ahora que lo he conseguido pretendes que entierre mi fortuna y deje pasar el tiempo viviendo como un pordiosero.


  —Sólo por un tiempo. Tenemos casi medio millón cada uno. Muy bien. Guardémoslo para invertirlo dentro de cierto tiempo sin levantar sospechas ni la curiosidad de nadie ¿Qué crees que pasará si de golpe y porrazo dos desgraciados, recién licenciados del ejército, comienzan a despilfarrar miles de dólares en diversiones?


  —Dímelo tú —rezongó Malloy de mal talante.


  —La gente empezará a hacerse preguntas, Y cualquier tipo más listo que los demás quizá decida averiguar cosas y nos ponga en un aprieto.


  —Tal vez tengas razón…


  —Entonces no hablemos más. Tomaremos mil dólares cada uno y el resto se quedará en reserva. Podremos divertirnos mientras estudiamos el mejor modo de sacarle provecho a nuestro capital. ¿Estás conforme?


  Tras una ligera vacilación, su compañero asintió. Luego quiso saber:


  —¿Qué piensas hacer con tu parte?


  —No lo sé todavía, es algo que hay que pensarlo con calma. Pero quiero que ese millón tenga crías… muchas crías, y convertirlo en un millón en poco tiempo.


  —Si se te ocurre algo que valga la pena, avísame.


  —Una vez tuve una idea…


  —¿Hay que echar las campanas al vuelo por ello? —rio Ken.


  —Antes de la guerra —prosiguió Cameron, sin hacer caso del sarcasmo de su amigo—, todas las caravanas y todas las manadas que se dirigían a los mercados del norte procedentes de Nuevo México y Oklahoma, y que atravesaban Colorado, se unían a las de este estado en plena ruta…


  —¿Y qué con eso?


  —Las rutas más concurridas se cruzaban todas en Laramie Valley, al oeste de Fort Collins. Es un valle maravilloso, con ríos y lagos, y unos bosques de pinos gigantes con madera suficiente para construir la mayor ciudad del mundo.


  —Todavía no me has dicho cuál es tu gran idea.


  Cameron rezongó por lo bajo y estuvo un minuto callado. Después prosiguió:


  —Cuando pasé por allí, poco antes de la guerra, se me ocurrió que si alguien levantaba un pueblo con corrales, grandes almacenes para abastecer a las caravanas, bares, salas de juego y toda clase de diversiones, se convertiría en el amo de todo el valle en poco tiempo. Además, le quedaría terreno suficiente para los más jugosos pastos de todo el estado, con lo cual podría mantener sus propios rebaños.


  —¿Y piensas hacer eso tú solo?


  Cameron ladeó la cabeza y miró a su camarada con ojos entrecerrados.


  —No lo haré solo si tú quieres asociarte conmigo. Tenemos dinero suficiente para establecernos allí y hacernos los dueños de la mitad de Colorado en unos pocos años.


  —No me seduce la idea de echar raíces en un hogar para el resto de mis días. Pero he de reconocer que tu idea es buena… muy buena.


  —Entonces, solo tienes que decidirte. Mañana estaremos en Colorado si no estoy equivocado. Cambiar un poco de rumbo no nos costará nada y podrás ver ese lugar de maravilla.


  —Podemos verlo… pero todavía no estoy decidido.


  —Muy bien. Cuando estés allí tendrás prisa por empezar el trabajo.


  Se estrecharon las manos en un pacto mudo que sellaría sus vidas para el futuro. Aquella alianza estaba destinada a que, con el tiempo, desencadenase un huracán de violencia que empaparía la tierra con ríos de sangre…
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  El letrero, en el amplio cruce de caminos, rezaba: JUNCTION SPRINGS


  El jinete lo leyó con delectación, porque aquel rótulo significaba su triunfo, el coronamiento de una empresa ambiciosa y colosal que casi podía darse por concluida.


  El jinete era Henry Cameron.


  Y la empresa, de la que sentíase realmente orgulloso, era precisamente «su» ciudad:


  «Junction Springs»


  Si uno tendía la mirada alrededor, sus ojos tropezaban con las barreras montañosas que se erguían en un círculo colosal, formando el fértil valle de Laramie, un auténtico paraíso que contaba con su propio río, el Laramie River, y de poco tiempo a esa parte, con una ciudad que crecía y se extendía a cada hora más y más, fabulosa, desenfrenada, como un monstruo que fuera extendiéndose dispuesto a engullir el valle, los montes y el mundo entero.


  Cameron condujo al caballo por el amplio y polvoriento camino que conducía a «su» ciudad. Poco después comenzó a cruzarse con gentes conocidas, hombres a los que y Ken habían vendido unas tierras roturadas, unos terrenos urbanos en los que edificar mediante una crecida cuota, o a otros a los que les habían vendido ya los edificios terminados y a punto de explotación.


  Todos ellos seguían pagando una especie de tarifa o canon que les garantizaba la exclusiva de su negocio en la ciudad. De esta exclusiva quedaban excluidos los bares y saloons de diversiones, en los que pululaban hermosas mujeres y cantaban las ruletas noche y día.


  Cameron desmontó frente al edificio de tres plantas que albergaba sus oficinas. Desde allí se escuchaba el constante martilleo de los carpinteros y constructores, atareados para ultimar un edificio tras otro. Para los oídos de Cameron, el alboroto era una auténtica música que le enriquecía más y más.


  Descabalgó, sujetando el caballo a la barra. Alguien pasó por su lado y le saludó respetuosamente.


  Las oficinas eran espaciosas, con cuatro o cinco empleados con las narices hundidas en gruesos libracos. Cameron las atravesó, empujó la puerta del despacho de Malloy y se coló al interior.


  Se detuvo en seco al ver a la mujer que discutía con su socio, acomodada en una silla frente a la mesa.


  —Lo siento, no sabía que estuvieras ocupado, Ken.


  —Entra, Henry. Te presento a la señorita Jane Ruyter —y dirigiéndose a ella añadió—: Este es mi socio, Henry Cameron.


  Ella ladeó la cabeza para poder ver al recién llegado. Era una muchacha de unos veintiocho años, de cuerpo delgado y bien formado.


  Cameron se quedó sin aliento al hundir su mirada en los profundos ojos de la mujer. Tema un rostro de piel blanca y suave, en el que los labios eran jugosos como una fruta madura. Y sus pupilas tenían un extraño fulgor que penetraba dentro de uno como una ola de calor.


  —El señor Malloy me habló de usted —dijo la muchacha—. Al parecer existen dificultades para que pueda establecerme aquí.


  Cameron tragó aire con dificultad. Comprendía perfectamente el entusiasmo que demostraba su amigo ante la proximidad de la excepcional mujer que tenía delante.


  —¿Dificultades? —dijo con voz ronca—. ¿Qué clase de dificultades?


  Ken explicó:


  —La señorita Ruyter quiere abrir un saloon con chicas, juego y baile. Al parecer ya se ha traído a las chicas…


  Cameron ahuyentó la incertidumbre y se esforzó por expulsar la bola que parecía haberse estacionado en su garganta.


  —Eso no es posible —dijo resueltamente.


  La admiración por la muchacha dejó paso a su sentido de los negocios. Ella exclamó:


  —No lo comprendo. Hay varios establecimientos como el que yo quiero abrir, en funcionamiento. ¿Por qué no puedo establecerme, si les compro el edificio o el terreno?


  —Mire, cada negocio que se abre en Junction Springs es en exclusiva.


  —¡Eso no es cierto! Hay por lo menos siete saloons abiertos.


  —Esa es la única excepción. Pero solo el mismo propietario puede controlar esa clase de negocios, como solo hay una ferretería, un almacén, un drugstore y todo lo demás.


  Ella reflexionó unos instantes.


  Luego sonrió.


  —Ya lo tengo —dijo resueltamente—. Me asociaré con el propietario de esa cadena y el asunto estará resuelto.


  Cameron sacudió la cabeza. Ken dejó de pasear sus ojos encandilados por la turbadora anatomía de la muchacha y dio un respingo.


  —Tampoco podrá hacer eso —aseguró Cameron.


  —¿Por qué no?


  Ken murmuró con voz dolida:


  —Los propietarios de esos negocios somos nosotros, señorita Ruyter.


  —Oh, entiendo… Tienen la ciudad en un puño, ¿eh?


  —No exactamente… pero la ciudad es nuestra. Nosotros la levantamos de la nada, abrimos sus calles, construimos los edificios y pusimos en marcha los negocios. Tenemos algunos derechos sobre ella, ¿no le parece?


  —En absoluto. Ustedes hicieron su negocio, muy bien. Pero la vida de la ciudad no tiene que seguir sujeta a sus antojos. Cuando ustedes venden un edificio, ya no tienen ningún derecho sobre él, y lo mismo cabe decir de los negocios. He hecho un viaje muy largo con mis chicas para establecerme aquí, y no pienso marcharme sin más razones que las expuestas por ustedes.


  Ken dejó escapar un suspiro. Cameron rezongó entre dientes.


  —No quiero discutir nuestros derechos con usted —dijo con voz seca—. Las cosas están establecidas de este modo, eso es todo.


  La muchacha se levantó, indignada.


  —Recurriré a donde sea preciso… Van a nombrar pronto un gobernador del estado. Llegaré hasta él si es necesario.


  Cameron se encogió de hombros.


  —Hágalo, sí puede.


  Ken dijo, titubeante:


  —Tal vez podríamos buscar una solución, Henry… Es una lástima que una muchacha tan encantadora tenga que…


  Cameron gruñó:


  —No, y eso es definitivo.


  Giró sobre los talones y abandonó la oficina abruptamente.


  Se detuvo en la acera y lio un cigarrillo. Estaba extrañamente excitado y furioso consigo mismo, porque se confesaba que, durante unos minutos, se dejó influir por sus evidentes encantos, o por sus ojos profundos y claros.


  —¡Al demonio! —rezongó en voz alta—. Eso le ocurre a Ken y es normal…


  Echo a andar. Todos los días efectuaba un recorrido por los locales de diversión propiedad de los dos. Era una visita que se había convertido en rutina.


  Sólo que la que estaba a punto de iniciar tendría algo especial.


  Primero fue un seco estampido, un disparo que retumbó en alguna parte. Luego, las puertas del saloon se abrieron de golpe y un alud de asustados ciudadanos se precipitó a la calle atropelladamente.


  Cameron se detuvo, intrigado y furioso. Tras los fugitivos, los batientes oscilaron una vez más y un cuerpo salió rodando, rebotó en la acera de tablas y cayó de bruces sobre el polvo de la calle, donde quedó inerte.


  La gente se apelotonó al otro lado de la calle, expectante, mientras Cameron se acercaba al caído. Inclinándose sobre él, vio que se trataba del jefe de los carpinteros que trabajaban para él.


  Se irguió poco a poco, más furioso cada vez. Se había esforzado desde el principio en mantener pacífica la ciudad, entre otras razones para evitar que algún día, las autoridades, que a no dudar se establecerían en Colorado después de las hostilidades, pudieran meter las narices en un lugar que tuviera fama de bronco y peligroso.


  Y al parecer, alguien había decidido echar por tierra todas sus disposiciones.


  Avanzó pausadamente hacia el saloon, en medio del tenso silencio de los mirones. Empujó los batientes de la puerta y entró.


  Había dos hombres acodados al mostrador, riendo a carcajadas. El mozo, lleno de miedo, se mantenía en el extremo más alejado de los dos bravucones. No había nadie más en todo el establecimiento. Incluso la chica que tocaba el piano había desaparecido.


  Al aproximarse a ellos, Cameron les examinó. Nunca los había visto antes. Vestían sucias ropas de vaquero y llevaban los revólveres muy bajos, con las fundas sujetas a la pierna por las trabillas.


  Ambos volvieron la cabeza al oír sus pasos. Uno de ellos gruñó:


  —¡Largo de aquí!


  Cameron no se detuvo hasta llegar a menos de cinco pasos de los desconocidos.


  —¿Cuál de los dos mató a ese desgraciado? —preguntó con forzada calma.


  Cambiaron una mirada divertida.


  —¿Oyes eso, muchacho? —cacareó el más alto—. El tipo hace preguntas.


  —Tal vez sea el sheriff del lugar, Bridge —rio su compañero.


  —No lleva la estrella.


  —Bueno, podemos ponerle una de plomo si no se larga a escape…


  —Ya lo oíste, compañero —rio Bridge—. Tienes medio minuto para cruzar la puerta y desaparecer.


  —No he oído la respuesta todavía. ¿Quién disparó contra el hombre que está en la calle muerto?


  Bridge se volvió de espaldas al mostrador.


  —Está bien, preguntón; yo liquidé a ese tipo. No quiso apartarse cuando me acerqué a beber.


  —Eso es cuanto quería saber, porque antes de matar a alguien me gusta estar seguro de no equivocarme.


  —¿Oíste eso, Nick? —rugió Bridge—. El tipo dice que va a matarme…


  —A los dos —rectificó Cameron.


  Las risas cesaron de golpe. Eso era algo que no les había sucedido nunca antes. Dos pistoleros de reconocida fama, desafiados a la vez por un hombre solo…


  Nick llevó la mano a la culata de su revólver sin más dilaciones. Lo hizo al tiempo que su compañero le imitaba velozmente.


  Cameron dio un salto de costado. El inesperado movimiento desconcertó una fracción de segundo a los dos asesinos.


  El «45» de Cameron escupió fuego, plomo y muerte incluso antes de que sus pies volvieran a entrar en contacto con el suelo. Bridge pegó un salto atrás empujado por el pesado proyectil. Su revólver llameó, pero la bala dio en el techo, mientras Cameron se dejaba caer de rodillas.


  Nick disparó alocadamente, poco acostumbrado a hacerlo contra un enemigo que no permanecía quieto ni un segundo. Jamás supo si su bala acertó o no a quien iba destinada, porque sintió un horrible golpe en la frente. Los dos cuerpos llegaron al suelo casi al mismo tiempo.


  Agazapado, Cameron aguardó todavía unos instantes, hasta asegurarse de que ninguno de los dos pistoleros conservaba el menor asomo de vitalidad para agredirle. Luego se incorporó despacio, recargando el revólver.


  —Sírveme un trago, Johnny —ordenó al paralizado camarero.


  Los batientes se abrieron en aquel instante con terrible violencia. Ken Malloy brincó al interior con el revólver amartillado, dispuesto a intervenir en la refriega.


  —Tranquilo, muchacho —gruñó Cameron—. Llegaste demasiado tarde.


  —¿Qué pasó?


  —Mataron al jefe de nuestros carpinteros. El pobre Michel ni siquiera iba armado.


  —Ya veo… ¿Quiénes eran?


  —No me entretuve en preguntárselo.


  El mozo murmuró con voz quebrada:


  —Dijeron que su oficio era matar, patrón… Pistoleros profesionales.


  Cameron vació el vaso de un trago y comentó:


  —Entonces, no aprendieron bien su profesión. Que alguien quite sus carroñas de aquí, Johnny…


  —¿Dónde los enterramos? —quiso aclarar el mozo.


  —¿Enterrarlos? —bufó Cameron—. Que los arrojen al río y asunto concluido. No valen ni la madera de un par de ataúdes.


  Malloy gruñó:


  —Eso no me parece bien, Henry. Todo hombre tiene derecho a ser enterrado.


  —Las ratas no se entierran, Ken. Se las aplasta y nada más.


  Giró sobre los talones y abandonó el saloon. Perplejo, Ken Malloy permaneció unos instantes rascándose la nuca. No le gustaba el modo de comportarse de su compañero y socio. Siempre había odiado la brutalidad, y empezaba a pensar que Cameron quizá estaba llegando demasiado lejos en su afán de imponer sus propias leyes.
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  El propietario del almacén cerró las puertas, cansado, y se dedicó a la tarea más agradable de cuantas debía efectuar al cabo del día; contar los beneficios.


  Eran cuantiosos, por cuanto las dos caravanas que se habían abastecido por completo antes de reemprender la ruta por poco no le vaciaron las existencias.


  Guardó el dinero y luego realizó un inventario de lo que debía reponer al día siguiente. Apenas había terminado cuando llamaron a la puerta.


  Abrió y entró Gregory, el dueño del drugstore. Con él venían Johnson, el propietario de la tienda sobre cuya fachada campeaba un enorme rótulo que rezaba «Comestibles y piensos». Witting, dueño de la ferretería, y Marthy, el que había comprado la exclusiva del hotel y restaurante de. Junction Springs.


  Dover les cedió el paso y cerró otra vez la puerta


  —¿Qué es esto, una reunión de las fuerzas vivas de la ciudad?


  La evidente ironía de su pregunta no pareció alegrar a ninguno de los recién llegados.


  —Queremos hablar contigo, Dover —dijo Gregory—. Si estás de acuerdo con nosotros, después de la reunión, creo que ya estaremos en condiciones de agrupar a todos los demás negociantes.


  Un tanto desconcertado, Dover los miró entre sorprendido e inquieto.


  —¿De qué se trata?


  Tomaron asiento, unos sobre las cajas apiladas aquí y allá, otros en el mostrador. Dover acercó una silla, la única que había en toda la tienda.


  —Hemos decidido agruparnos —dijo Gregory—, para defender nuestros intereses frente a Cameron y Malloy. No creemos que les asista ningún derecho a seguir cobrándonos ese canon, como, ellos lo llaman, después de haberles pagado nosotros el precio que fijaron por los edificios o las tierras que compramos.


  Dover se rascó la barbilla sin afeitar.


  —Si mal no recuerdo, todos nosotros firmamos un contrato, y en él hay una cláusula que habla de este asunto. No tenemos ninguna fuerza legal para reclamar ahora.


  —Tampoco hay ninguna fuerza legal que ampare esa arbitrariedad —replicó Marthy.


  Dover refunfuñó entre dientes. Luego dijo:


  —Supongamos que conseguimos que Cameron y su socio se conformen… en este caso la garantía de exclusividad de nuestros negocios quedará también anulada y cualquiera que llegue a Junction Springs podrá abrir el suyo haciéndonos la competencia… ¿Alguien ha pensado en eso? Se me ocurre que para ahorrarnos una cuota, perderemos mucho más.


  Por unos momentos nadie dijo nada. Luego, Witting habló por primera vez.


  —Eso es lo que yo dije en un principio. Haremos un mal negocio por ese lado.


  —Podemos organizamos y continuar con la exclusiva —exclamó Gregory—. Esta ciudad está creciendo más y más, llegará un momento en que habrá que nombrar autoridades… alcalde, sheriff, un juez… ¿Es que alguien duda de que Cameron pretende monopolizar el poder en sus manos?


  —Malloy es distinto —gruñó Marthy—. Más razonable. Con él podríamos entendernos fácilmente. Pero Cameron jamás cederá, a menos que nos vea fuertemente unidos.


  Dover sacudió la cabeza.


  —Detesto a Cameron por su brutalidad y esa ambición implacable que le devora… Él se considera el propietario exclusivo de Junction Springs y nadie puede discutirle que hasta cierto punto le asiste la razón… porque él y Malloy crearon esta ciudad de la nada, Ahora bien, y concretando, ¿qué es lo que debemos hacer?


  —Hablar con ellos, por supuesto.


  —¿Cuándo?


  —Por mi parte, ahora mismo —dijo Gregory rotundamente.


  Dover sonrió.


  —No cuenten conmigo —dijo.


  Hubo un sordo murmullo de desagrado.


  —¿Prefieres seguir pagando esa especie de chantaje?


  —Prefiero que mi negocio siga rindiendo buenos beneficios, y sobre todo, prefiero seguir haciendo negocio en paz… y no la habrá el día que Cameron afloje las riendas. Acuden toda clase de facinerosos a la ciudad y solo él los mantiene en cintura, como hizo con los dos pistoleros que asesinaron al pobre Michel. Y hay otra razón todavía…


  —Si nombramos un sheriff tendremos toda la paz que quieras —refunfuñó Marthy.


  Dover solo dijo:


  —Están a punto de llegar las grandes manadas de paso. Eso significa hordas de vaqueros borrachos y pendencieros. Ya se han dado casos en otros lugares como este de haber sido destruidos por esos tipos bravucones que cuando se emborrachan no respetan más ley que la del revólver… Adelante, nombren un sheriff… y si resiste veinticuatro horas la invasión de vaqueros y ganaderos, soy capaz de traspasar mi negocio por la mitad de lo que me costó.


  Witting comentó:


  —Han ultimado los corrales. Cameron dice que dentro de dos semanas llegan las primeras manadas. Sanó hace días para asegurarse y las vio en camino…


  —Esos vaqueros representan ingresos enormes para nuestros comercios —insistió Dover—. Pero pueden representar nuestro epitafio si en sus orgías se apoderan del control de la ciudad. Se me ocurre que Cameron no se lo permitirá… con lo cual nos hará el juego a nosotros sin quererlo.


  Gregory soltó un rotundo juramento.


  —¡Tenemos derecho a nombrar autoridades si nos constituimos en asociación! Y debemos hacerlo antes de que sea demasiado tarde… Antes que Cameron se crezca demasiado y el poder le vuelva más brutal todavía.


  —Alcalde, juez y sheriff —refunfuñó Witting—. ¿En quién has pensado tú, Gregory, si es que has pensado en alguien?


  —Habría elecciones… —el aludido titubeó—. Esa cuestión sería discutida en una asamblea general.


  El silencioso Johnson habló con poca convicción cuando dijo:


  —Yo creo que debemos esperar a que haya pasado la temporada del ganado… cuando las manadas dejen de acudir y los vaqueros estén de regreso a sus ranchos. Entonces tendremos todo un año por delante para organizamos sin el peligro de disturbios, aunque Cameron deje de imponer el orden con sus métodos brutales.


  —Esa es una idea que me gusta mucho más —exclamó Dover—. Para entonces, habrá tiempo suficiente de organizamos en asociación, con todo un año por delante.


  La discusión languideció al llegar a un acuerdo respecto a este punto. Finalmente, Gregory dijo:


  —Esperaremos, y entretanto haremos nuestro negocio con el ejército de vaqueros que caerá sobre la ciudad. Pero debemos vigilar a Cameron hasta entonces, para que no se crezca demasiado.


  Se levantaron. En aquel instante, lejano, en la calle, se oyó el desenfrenado galope de un caballo que se acercaba rápidamente.


  Dover atisbo por la ventana y gruñó:


  —Otro de esos tipos que cree ser el amo… Si Cameron está en la ciudad habrá de hacer otra de sus demostraciones.


  El vaquero que galopaba endiabladamente en mitad del pueblo, aullando como un indio, sacó el revólver y disparó al aire varias veces. Detuvo su montura en medio de una nube de polvo frente al saloon más cercano. Pudieron oír su voz cuando aulló:


  —¡Yuppiii! Llegan las manadas… ¡Están a menos de diez millas junto al río…!


  Todo el mundo se precipitó a la calle. La proximidad de los miles y miles de reses que se estacionarían en las afueras, y de sus equipos de vaqueros deseosos de beber y divertirse, de comprar cuanto necesitaban para terminar el largo viaje, despertaba las ansias de lucro y de negocio fácil que cada comerciante esperaba.


  Desde la ventana de su despacho, Cameron gruñó, señalando al ruidoso vaquero:


  —Ya los tenemos aquí, Ken… Llegarán empujándose unos a otros, disputándose nuestros corrales y ansiosos por pagar lo que les pidamos.


  Ken Malloy parecía haber perdido buena parte de su buen humor constante.


  —Sigo opinando que has fijado la tarifa demasiado elevada, Henry. No me gusta esto. Vamos a tener dificultades con los propietarios de las manadas.


  —¡Al infierno con ellos! —exclamó Cameron desde la ventana, al tiempo que liaba un cigarrillo—. Te aseguro que estarán ansiosos por pagar.


  —Mientras no decidan continuar su marcha sin detenerse aquí, con lo que entonces perderíamos todo.


  Cameron se volvió, ceñudo.


  —Si hicieran eso, muchacho, se encontrarían sin equipos para reanudar el viaje. ¿Crees que sus vaqueros consentirían pasar de largo, sabiendo que en Junction Springs les aguardan las más bellas chicas de todo el estado, el mejor whisky y las más nuevas mesas de juego? No seas iluso, compañero. Se detendrán sin la menor duda. —


  Ken masculló:


  —De todos modos, tengo la impresión de que estamos llegando demasiado lejos, Henry… Hacemos un negocio fabuloso sin necesidad de extremar las cosas. He oído rumores de que los comerciantes empiezan a estar descontentos con el canon de exclusividad.


  Cameron juró entre dientes.


  —¿Qué demonios quieren, la competencia acaso? En ninguna otra parte tendrían tantas ventajas como aquí.


  —Tampoco venderían a unos precios tan abusivos como aquí, en ningún otro lugar —rezongó Malloy—. El hecho de no haber competencia les permite fijar el precio que se les antoja, a veces un cien por cien más alto que el del resto de ciudades del estado.


  —¿Y qué nos importa eso a nosotros?


  —No me gusta, eso es todo. Como tampoco me gusta la manera como trataste a Jane Ruyter.


  Cameron dejó escapar un resoplido.


  —¡Esperaba que dijeras algo así, muchacho…! ¿Te impresionó hasta ese extremo?


  —No se trata de que me impresionara o no… pero la chica no merecía tu actitud… Me costó una hora calmarla.


  —Se habría calmado sola si tú no sintieras esa maldita debilidad por cualquier escoba con faldas.


  Ken rio entre dientes.


  —Puedes decir cualquier cosa de ella menos que es una escoba con faldas. Pocas veces habrás visto una mujer tan hermosa en todos los días de tu vida.


  —Es linda, pero el negocio es el negocio.


  —Yo no pienso lo mismo.


  —Lo siento por ti, Ken, pero las cosas seguirán como hasta ahora porque:…


  —¿Porque tú lo has dispuesto así? —le interrumpió Malloy.


  —No por lo que yo haya dispuesto, sino porque está demostrado que es la mejor forma de llenarnos los bolsillos de oro.


  Ken se ajustó el cinto con el revólver, disponiéndose a salir.


  —Tal vez llegue un día que pienses de distinto modo… y si no es así, quizá decida cambiar de aires, Henry.


  —¿Cambiar de…? ¡Condenación! ¿Qué infiernos tratas de decir con eso?


  Malloy ya estaba en la puerta. Se detuvo y miró largamente a su amigo.


  —Lo que oíste —dijo—. Sabes que odio recibir órdenes de nadie ni aceptar imposiciones… y tú estás convirtiéndote en un dictador. Un pequeño dictador si quieres, pero es un papel que no te va. Piensa en eso, Henry.


  —¡Maldita sea! —rugió Cameron—. ¡Piensa tú en el dinero que estás ganando gracias a ese dictador! ¿Te detuviste a pensarlo acaso? Son mis métodos los que te han enriquecido hasta un punto que jamás pudiste soñar. Y cuando haya terminado la temporada de las manadas, tu riqueza y la mía se habrán multiplicado por dos. ¿Cuándo soñaste con ser dueño de un millón de dólares y la mitad de una ciudad?


  —No quiero discutir contigo, Henry… Sólo te diré que ni tú ni yo podremos mantener en un puño esta ciudad ni ninguna otra mucho más tiempo.


  Salió y cerró de un portazo. Cameron rezongó una sarta de maldiciones y volvió al lado de la ventana. Desde ella se contemplaba una extensa panorámica de la calle principal y de los edificios que había más allá. Una vez más se dijo que aquello era su obra, su creación, y que jamás permitiría que nadie se lo arrebatase.


  Lo defendería con uñas y dientes contra todo y contra todos.


  Incluso contra el propio Malloy si fuera preciso.
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  Los inmensos corrales rebosaban de reses inquietas que levantaban una espesa neblina de polvo dorado, del que el sol arrancaba extraños reflejos.


  Un ejército de eufóricos vaqueros se desparramaba día y noche sobre la ciudad, dejando el dinero a manos llenas. Los comerciantes habían olvidado sus reivindicaciones y sus recelos para dedicarse a amasar más y más dinero.


  La fama de Junction Springs se extendía por todo Colorado y llegaba ya a los estados/ vecinos. Gentes de toda laya se daban cita en aquel lugar de fábula, donde el dinero corría a torrentes, las mujeres rivalizaban en hacer grata la estancia y el whisky se bebía como agua.


  Pero al mismo tiempo corría también la leyenda de los fundadores de Junction Springs, especialmente, la fama de Cameron, de su dureza, de su implacable modo de imponer el orden en sus dominios.


  Una fama que rivalizaba con la de los más conocidos pistoleros del país, eclipsándolos a medida que las historias de sus duelos eran referidas, corregidas y aumentadas de tal modo que ni el mismo Cameron habría podido reconocerse en ellas.


  Pero no era solo de su dureza de lo que los forasteros debían guardarse, sino de su desenfrenada ambición.


  Ronald Wade, un poderoso ganadero de Nuevo México, se había dado cuenta de ello tan pronto sus reses, más de dos mil, estuvieron acomodadas en los pastos cercados propiedad de Cameron y Malloy.


  —¡Están locos si piensan que voy a pagar un dólar por cabeza! —vociferó en el despacho de los dos socios—. ¡Jamás he permitido que nadie me estafara ni un centavo!


  Sin alterarse, Cameron dijo:


  —Entonces, llévese su ganado inmediatamente y siga su ruta. Pero antes, déjeme decirle lo que le sucederá.


  —¡Yo sé bien lo que sucederá! —gritó el ganadero—. Me ahorraré dos mil dólares.


  —Y perderá diez o quince mil.


  —¿Qué?


  —Usted lo sabe bien. Si sus reses no descansan unos días en nuestros pastos deberán seguir el viaje cada vez más debilitadas, por un territorio sin pastos dignos de tal nombre, a marchas forzadas porque hay todavía pieles rojas pululando por, el territorio. Luego, cuando lleguen al mercado, los compradores las desvalorizarán de tal modo que usted sacará solo la mitad de su valor que tienen ahora. Una pérdida mínima de diez mil dólares… por ahorrarse dos mil. Permítame decirle que realiza usted un feo negocio.


  —Pero no habré dejado que me timen ni un centavo.


  Los ojos de Cameron centellearon.


  —Es la segunda vez que me tacha usted de estafador o timador, señor Wade… No lo repita, porque a la tercera, le mataré.


  Wade abrió la boca, pero algo debió ver en la brillante mirada de Cameron que la cerró otra vez y se levantó.


  —Seguiremos el viaje esta noche —dijo con voz sorda—. Lamento mucho haberle conocido, Cameron.


  —Lo mismo digo.


  Salió. Cameron esbozó una sonrisa y se echó atrás en su sillón.


  Estaba seguro que el ganadero iba a encontrarse con muchas dificultades tan pronto intentase reunir a su equipo… porque todos ellos, empezando por el capataz, estaban haciendo los honores a los centros de diversión de Junction Springs con desbordado entusiasmo.
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  El riachuelo se deslizaba por entre los peñascos produciendo un suave murmullo. Tendido sobre la hierba, Ken veía el excitante perfil de Jane Ruyter sentada a su lado, con la espalda apoyada en el tronco de un árbol.


  —Ahora me pareces mucho más hermosa que cuando te conocí.


  Ella sonrió.


  —Entonces estaba muy indignada, Ken…


  —¿Ya no lo estás?


  —Sólo un poco. He tenido mucho trabajo acondicionando la casita que compré y eso me ha impedido pensar en otras cosas.


  —En cambio, yo he pensado mucho en ti… y en tus dificultades.


  —Sin embargo, eso no te ha permitido convencer a tu horrible socio para que me permita establecerme en la ciudad.


  —Cameron es un cabezota, muchacha. Sólo el tiempo podrá convencerle de que está equivocado.


  —Tal vez para entonces sea ya demasiado tarde.


  Ken dio un respingo.


  —¿Demasiado tarde? —gruñó—. ¿Qué quieres decir con eso?


  —Olvídalo.


  Ken se incorporó y fue a sentarse junto a la muchacha.


  —¿Por qué no olvidas tú las ideas de establecerte? Eres una mujer linda como un sueño y yo te quiero. Cásate conmigo y…


  —Es la tercera vez que me lo pides…


  —Y te aseguro que no será la última si continúas negándote.


  —Ken…


  —De veras, Jane —dijo él—. Te quiero y estoy dispuesto a cualquier cosa por ti.


  —¿Incluso a abandonar Junction Springs?


  Ken titubeó.


  —¿Estás poniéndome a prueba acaso?


  —No, Ken… solo que me gustaría saberlo.


  —Algún día me iré de aquí —masculló—. Dejaré la ciudad y lo que esta representa para mí porque tarde o temprano Cameron y yo chocaríamos y quiero evitarlo.


  —Lo sabía.


  —¿Qué era lo que sabías?


  —Que tú eras muy diferente a como es él.


  —Bueno, no vayas a creer por eso que Cameron es un monstruo o algo así…


  Jane ladeó la cabeza y le miró largamente. Sus bellos ojos eran dos simas azules en las que Ken deseaba hundirse definitivamente. Los labios rojos sonrieron.


  —Podría enamorarme de ti con solo proponérmelo —dijo suavemente—. Eres el primer hombre que me ha obligado a decir eso, Ken.


  —¡Infiernos! ¿A qué esperas para proponértelo entonces?


  Jane se echó a reír.


  Ella subió los brazos y los enroscó en su cuello.


  —Querido, querido —musitó, apenas sin apartar la boca de él.


  —Me gusta oírte decir eso… ¿Vas a casarte conmigo sí o no, linda?


  Antes que ella pudiera responder, una risotada brutal les obligó a volverse en redondo.


  Había tres hombres contemplándoles desde lo alto de sus monturas, muy cerca. Los tres tenían un aspecto inquietante, sucios, con crecidas barbas descuidadas, a pecto brutal y miradas crueles.


  Uno de ellos dijo, riéndose todavía:


  —¡Sigan, sigan… nos gusta el espectáculo!


  Ken inició un movimiento para levantarse. La muchacha le sujetó murmurando:


  —¡No, Ken…!


  El barbudo descabalgó de un salto y se aproximó unos pasos.


  —¡Condenación, qué hermosa es, muchachos!


  Los otros saltaron también de sus caballos y se reunieron con el que parecía ser el jefe del terceto.


  Jane reunió el valor suficiente para desafiarlos ce su mirada rebosante de desprecio.


  Ken gruñó:


  —Nadie les invitó a la fiesta, de modo que lárguense de aquí.


  —¿Oíste lo que dijo, Burke? Todavía cree que la fiesta es suya…


  —Bueno, pero el festín es nuestro… Un festín de cabellos rubios y ojos azules…


  Se rieron otra vez, seguros de su superioridad contra uno era una buena proporción.


  Ken se levantó contra las protestas de la muchacha. Estaba sereno, o por lo menos conseguía dominar e furor que pugnaba por invadirle.


  —Yo he visto tu cara en alguna parte —dijo de pronto, señalando al jefe de la pandilla—. Apostaría que fue en un pasquín de busca y captura… Incluso es posible que ofrezcan una buena recompensa por tu cabeza. ¿Sí?


  El barbudo desorbitó los ojos, incrédulo.


  Burke exclamó:


  —¡El tipo está chiflado, Spider…!


  Spider barbotó:


  —No está loco… Sólo quiere morir. Debe estar aburrido de besar a mujeres tan lindas como esta… Seguro que viste mi cara… Me llaman Spider Banton y hay quinientos dólares sobre mi cabeza. ¿Qué te parece?


  —Demasiado dinero por una rata.


  Los tres se quedaron sin aliento. Era increíble que aquel loco fuera capaz de hablarle de semejante modo al más temido pistolero de los últimos tiempos. Y sabiéndose implacablemente perdido ante tres pistolas de profesionales.


  Jane contuvo la respiración ante el inminente desenlace. Con voz apenas audible, susurró:


  —¡No los provoques más, Ken, te matarán…!


  —¡Claro que le mataremos, primor! —vociferó Spider—. Quiero matarle personalmente antes de ocuparme de ti. Hace meses que no tengo una mujer tan bonita entre mis manos…


  Devolvió su atención a Malloy. Le vio agazapado y sonrió.


  —Está bien, chico… recuerdos al diablo cuando llegues allá abajo.


  Sacó con centelleante rapidez. Sonó un estampido y su cabeza estalló igual que una fruta demasiado madura.


  Ken se revolvió como un rayo. Burke salió de su estupor y echó mano a su propio revólver, rugiendo como una fiera. Logró efectuar un único disparo, pero ya cuando una bala barrenaba sus entrañas con una endiablada sensación de fuego ardiendo al rojo vivo. Aulló de dolor y cayó de bruces, revolcándose, hecho un ovillo.


  El tercero era quizá el más inteligente. Antes que Burke acabara de caer, él estaba retrocediendo a saltas y desapareció detrás de los caballos.


  Ken rugió:


  —¡No huyas, perro!


  Los tres caballos emprendieron un loco galope, todos a la vez. En el de en medio, cabalgando a la usanza india, colgado a un costado, el pistolero escapó sin que Ken pudiera dirigirle ni un balazo con probabilidades de éxito.


  El muchacho buscó a Jane y la vio acurrucada junto al tronco que antes le sirviera de acomodo.


  Ella susurró:


  —¿Estás bien, Ken?


  —Seguro. ¿Y tú?


  —Me siento morir… Ha sido horrible.


  —Ya pasó. Esos no volverán a matar jamás.


  —Eran pistoleros profesionales, Ken…


  —Lo sé.


  —¿Por qué vendrían aquí?


  —Atraídos por la fama de Junction Springs tal vez… Temo que no podremos saberlo jamás. De todos modos, alguien debía acabar con ellos alguna vez.


  Ella se dejó encerrar entre los duros brazos de Ken y ocultó su pálido rostro en su hombro.


  —Yo sé por qué vienen esos criminales, Ken… y otros más que les seguirán sin duda…


  —¿Por qué?


  —Por Cameron…


  Él se echó a reír forzadamente.


  —No digas tonterías, querida.


  —¡Te lo aseguro! La fama de Cameron se ha extendido como una mancha de aceite. Todo pistolero más o menos famoso quiere matarlo para aumentar su fama… y adueñarse de paso de la ciudad.


  —En todo caso, van a tropezarse con algo muy duro…


  —Hasta que alguno consiga sus propósitos… ¡Oh, Ken, vámonos de aquí antes que sea demasiado tarde para todos!


  —¿Quieres decirme que si nos largamos de Junction Springs te casarás conmigo?


  —Sí.


  Él sintió que se ahogaba. Su brazo la estrechó.


  Las sombras del anochecer les sorprendieron todavía junto al río. Entretanto, la muerte se cernía sobre Junction Springs como otra sombra fatal.


   


   


  [image: C:\Users\Emiliano\Desktop\capitulos\p8.jpg]


   


   


   


   


   


   


   


  El ganadero apenas pudo contener su furor cuando vio que solo dos de los hombres de su equipo se habían presentado.


  —¿Dónde están los demás? —rugió—. ¡Les di orden de regresar inmediatamente!


  —No quisieron, patrón —replicó uno de los vaqueros—. Los muchachos dicen que usted les aseguró que pasaríamos cinco días en Junction Springs.


  —Yo arreglaré eso…


  Saltó sobre su caballo y galopó hasta el pueblo como empujado por todas las furias del infierno.


  En una hora consiguió localizar solo a cuatro más de sus hombres, que reunió en la calle, bajo la luz de las estrellas.


  —¡Quiero que busquen a los otros! —vociferó—. ¡Tráiganlos, aunque sea a rastras!


  Los hombres titubearon visiblemente.


  —No vendrán, patrón —replicó uno de ellos—. Los que no están borrachos han desaparecido en compañía de alguna chica… Cameron nos invitó a beber… Pagó infinidad de rondas para todos y lo aprovechamos. Ellos están peor que nosotros.


  —¡Maldito bastardo!


  —¿Quién?


  —¡Cameron, por supuesto! Les emborrachó para que yo no pudiera salir esta noche con el ganado… porque mañana por la mañana expira el plazo de pago. ¡Pero por todos los diablos, juro que no se saldrá con la suya!


  —Le aconsejo que lo tome con calma, patrón. Los muchachos están dispuestos a renunciar a su empleo antes de abandonar Junction Springs.


  —Está bien, ¿y vosotros?


  Cambiaron miradas de incertidumbre. Finalmente, el que llevaba la voz cantante, solo porque era el más sereno de los cuatro, dijo:


  —También, señor Wade. Nos quedamos.


  —¡Estúpidos! —rugió, fuera de sí—, ¡Sólo están haciéndole el juego a Cameron!


  —Él únicamente nos invitó a beber…


  Los apartó a empellones y atravesó los batientes del saloon. Dentro flotaba una densa neblina de humo. La música de un piano desafinado luchaba en vano para imponerse sobre las conversaciones de la parroquia. Unas chicas atendían el mostrador, ante el que se agolpaban los bebedores igual que si padecieran una sed de años.


  Desde el fondo, sentado a una mesa, solo, Cameron contemplaba el bullicio con una leve sonrisa en sus duros labios.


  El ganadero se encaminó recto a él en cuanto le descubrió.


  —¡Es usted una basura, Cameron! —le espetó—. El más grande hijo de perra con que me tropecé a lo largo de mi vida.


  Se hizo un silencio de muerte cuando la voz vibrante del ganadero se elevó por encima de las demás.


  Cameron no pareció alterarse en lo más mínimo.


  —Su vida será muy corta, Wade, si no reprime la lengua —dijo con extraña calma.


  —¡Está usted emborrachando a mi gente solo para que no pueda emprender la marcha esta noche!


  —Está usted loco, amigo. Yo solo invité a beber a unos cuantos muchachos para animar el ambiente. Eso es todo.


  —¡Levántese, maldito sea!


  —¿Para qué? Puedo matarle sin necesidad de abandonar la silla, Wade, solo que siento lástima por usted… Váyase y llévese su ganado, pero no vuelva jamás a mi ciudad, porque entonces tendría que matarlo.


  —¡Cobarde! —rugió Wade, loco de ira—. ¡Eso es lo que quería decirle!


  Cameron suspiró. Ante la expectación de los hombres y mujeres que contemplaban la escena conteniendo el aliento, se levantó pausadamente, enfrentándose con el ganadero.


  —Nadie puede llamarme cobarde sin sufrir las consecuencias… pero incluso así, me resisto a matarle…


  —¡Yo estoy deseando hacerlo!


  Ronald Wade «sacó» con envidiable velocidad. El revólver pareció cobrar vida propia una vez fuera de su funda… y luego la cobró realmente cuando una bala lo envió por los aires.


  Cameron había disparado al parecer con terrible calma, pero su proyectil acertó el revólver de Wade, desarmando a este y produciéndole un tremendo dolor en la mano. El ganadero se quedó mirando a su vencedor con ojos que destilaban veneno.


  —Está bien —jadeó—, dispare, máteme, Cameron… porque sigo opinando que es usted un cobarde ventajista…


  —Le di todas las ventajas a usted.


  El revólver se movió un poco y escupió otra llamarada. La bala arrancó limpiamente el cinto canana de la cintura de Wade. El pesado cinto lleno de cartuchos cayó al suelo, en medio del asombro de los que contemplaban la escena.


  Wade retrocedió unos pasos, apoyándose en el mostrador. Cameron enfundó el revólver después de reponer los cartuchos.


  —Lárguese ahora, Wade —dijo con calma—, no llegó todavía la hora de su muerte…


  —Si cree que me ha vencido…


  Cameron se encogió de hombros.


  —Es usted más tonto de lo que pensé en un principio.


  Hizo una seña y el piano volvió a escandalizar. Wade se encaminó a la puerta tras recoger el cinto y el revólver. Cuando desapareció, las conversaciones volvieron a elevarse y en unos minutos todo el mundo había olvidado el incidente.


  Cameron apuró el whisky que le habían servido y a su vez fue hacia la puerta.


  Casi tropezó con Malloy en la acera. Ken llevaba a Jane fuertemente enlazada por la cintura y se turbó visiblemente ante su socio.


  Cameron gruñó:


  —No quiero interferir en tu vida privada, muchacho, pero mientras dure la temporada ganadera deberías ocuparte un poco más de los negocios.


  Sin aguardar respuesta, se alejó, perdiéndose en la oscuridad de la calle.


  Jane susurró:


  —No es humano, Ken…


  —Está lleno de soberbia, pero es un buen muchacho. Hablaré con él por la mañana, pero hemos de reconocer que tiene razón. Mientras dure la temporada de las grandes manadas hay un trabajo abrumador.


  —Convéncele de que las cosas no pueden seguir así, Ken. Tú y yo tenemos derecho a vivir lejos de aquí. Si me convenciste a mí para que abandonara mis proyectos, puedes convencerle a él con la misma facilidad.


  Ken la besó fugazmente y no replicó. Luego, enlazados, siguió acompañándola hasta la casa que ella había comprado en el extremo más alejado del centro del pueblo.


  Por todas partes podían oírse los gritos guturales de los vaqueros borrachos, el romperse de alguna botella y los chillidos y las risas de las mujeres.


  Los comerciantes se llenaban de oro, y parte de ese oro iba a engrosar la fortuna de Cameron y su socio. Y esa misma corriente de riqueza atraía sobre el lugar las sombras de la muerte.
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  Había empezado a llover de pronta Una lluvia densa que en pocos minutos empapó la tierra.


  Los hombres permanecían agazapados en la oscuridad de la cabaña esquivando el agua que se filtraba por las grietas del techo. Uno de ellos refunfuño:


  —No creo que venga con este aguacero.


  —¿Por qué no? El negocio le corre prisa. Vendrá.


  —Pídele tres mil dólares, Hang, mil por cabeza. Los pagará si no tiene más remedio.


  Hang asintió. Luego, dijo:


  —El trabajito lo vale, seguro.


  Guardaron silencio un buen rato, escuchando el rumor del aguacero y el canto de las gotas de lluvia que caían a su alrededor, dentro de la destartalada cabaña abandonada.


  De pronto, Hang exclamó:


  —¡Ahí llega!


  —Yo no oigo nada.


  —Tú no oyes ni el estampido de un cañón a dos pasos.


  El tercero confirmó:


  —Oigo los cascos de un caballo chapoteando en el barro. Debe ser nuestro hombre.


  Lo era.


  En la oscuridad se abrió la puerta y la silueta de un hombre cubierto por una capa impermeable y un gran sombrero se recortó contra la cortina grisácea de la lluvia. Luego, la puerta se cerró y el hombre que acababa de entrar dijo:


  —El hecho de que estén aquí me indica que aceptó usted mi proposición, Hang.


  —Sólo en parte.


  —¿Cómo es eso?


  —Usted nos ofreció dos mil dólares para despachar a ese tipo, llamado Cameron.


  —¿Y qué?


  —Queremos mil más, amigo. Mil por cabeza.


  —¡Tres mil dólares! —bufó el desconocido—. Ustedes están locos.


  —Tres mil o nada. Deberá usted buscarse otros para un trabajo como este.


  —Cameron no vale tanto dinero.


  —Bueno, entonces, ¿por qué no le mata usted mismo?


  —Yo no sé manejar el revólver con suficiente rapidez. Mi oficio es otro.


  —Ya sé, ya sé… Tres mil, es nuestra tarifa para este trabajo. Piénselo si quiere, pero nosotros nos largaremos de aquí en cuanto amanezca.


  El hombre de la capa refunfuñó una maldición.


  —Dos mil quinientos —masculló—. Jamás pensé pagar tanto dinero por el pellejo de ese bastardo.


  —Olvídelo, amigo. Si esa es su última palabra, mejor será que se largue y nos deje dormir lo poco que queda de noche.


  Reinó un prolongado silencio, en el que el canto de la lluvia se adueñó del interior de la cabaña.


  —Está bien, sean tres mil —concedió al fin el hombre que permanecía de pie en la oscuridad.


  Hang dijo:


  —Sabía que llegaríamos a un acuerdo. La mitad por adelantado, naturalmente.


  —¡Maldito sea, Hang! ¿No se fía de mí?


  —Tanto como usted de nosotros. Además, nadie sabe nunca cómo termina un asunto de esta clase. Si hemos de salir de estampida, quiero tener algún dinero para aguantar el tiempo de regresar en busca del resto.


  En el silencio se escuchó el grato crujido de los billetes. Uno de los agazapados pistoleros encendió una cerilla y la tenue luz de la llamita permitió ver confusamente el fajo de billetes y las manos pálidas y débiles del hombre contándolos.


  —Ahí tiene, Hang. Ahora cumplan ustedes su parte.


  El jefe de los rufianes se embolsó el fajo de billetes y gruñó:


  —Déjelo todo en mis manos, señor. Cameron puede encargarse la mortaja.


  —Tengo la idea de que acabo de encargársela yo —rio el desconocido, retrocediendo hacia la puerta.


  La abrió y salió rápidamente.


  Acababa de firmar una sentencia de muerte.


  Sólo que aún faltaba cumplirla.
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  Ronald Wade depositó dos mil dólares sobre la mesa del despacho. Estaba terriblemente pálido y sus manos temblaban de ira.


  —Se sale usted con la suya esta vez, Cameron… —masculló—. Pero no quisiera estar en su pellejo por nada del mundo.


  —Deje que de mi pellejo me: ocupe yo, señor Wade. Con estos dos mil dólares ha aumentado el valor de sus reses en quince mil.


  Desde la otra mesa, Ken arrugó el ceño, asistiendo en silencio a la escena. Wade se irguió cansadamente.


  —No pude reunir suficientes hombres con que reanudar la marcha. Usted los emborrachó para obligarme a quedarme en sus pastos cercados. Pero estoy seguro de que algún día usted tropezará con la horma de su zapato, Cameron, y entonces estaré riéndome a mandíbula batiente.


  —Hasta que ese momento llegue, usted pagará cada vez que sus manadas descansen y engorden en mis tierras. Y ahora lárguese, no quiero que me obligue a echarlo de aquí como lo hice anoche en el saloon. Wade se fue, y al atravesar la puerta parecía haber envejecido cien años. Ken gruñó:


  —No debiste hablarle de ese modo, Henry. Wade tiene casi tantos años como para ser tu abuelo.


  —Por eso sigue vivo. Puede darse por satisfecho.


  —Crearse enemigos por diversión es un mal negocio a la larga.


  —¡Maldita sea! Guárdate tus consejos para esa chica, si te los acepta. Los negocios hay que manejarlos con mano dura.


  —Pero no con tu brutalidad.


  Cameron se volvió vivamente.


  —Mi brutalidad está llenándote los bolsillos a ti, muchacho. No debe ser tan mala cuanto aceptas las ganancias.


  —Justamente quería hablarte de eso.


  —¿De qué?


  —De mi parte, Henry.


  —Y bien…


  —¿A cuánto crees que asciende en la actualidad?


  Cameron titubeó.


  —¿A qué viene eso?


  —Te lo diré después. ¿Cuánto dinero crees que vale mi participación en este negocio?


  —Bueno… No lo he contado nunca, pero debes tener más de un millón.


  —Aja… Según mis cálculos, un millón es lo que me corresponde, sin valorar la parte proporcional de las cuotas a cobrar durante el resto de este año.


  —¡Condenación! ¿Adónde quieres ir a parar?


  —Te cedo mi parte, Henry. Todo, ¿entiendes? Te quedarás como único propietario de Junction Springs y no tendrás que soportar mis continuos reproches.


  Cameron se quedó sin aliento.


  —¿Estás hablando en serio?


  —Naturalmente que sí.


  —Debes haberte vuelto más loco de lo que ya estabas. Apuesto que ha sido Jane quien ha metido estas ideas en tu cerebro.


  —Déjala a ella en paz. Esto es un asunto entre tú y yo solamente.


  —No puedo disponer ahora de un millón en metálico. Acabamos de inaugurar el Banco local y ha representado una inversión importante.


  —No tengo prisa, Henry. Esperaré a que finalice la temporada ganadera y luego me iré:


  —¿Adónde, idiota?


  —No lo sé todavía. Quizá a Denver… o a Colorado Springs. Encontraré algún negocio tranquilo en el que invertir mi parte.


  —Acabarás en una granja criando gallinas —refunfuñó Cameron, con desprecio—. Y podrás agradecen selo a esa chica.


  —Me llevaré a Jane, naturalmente. Por lo menos, yo tengo una razón para vivir. Una hermosa razón, muchacho.


  —Yo tengo más de una. Cuantas se ms antojan se convierten en razón para mí. Y además, tengo el poder en mis manos.


  —¿Por cuánto tiempo?


  —¿Qué quieres decir?


  —Algún día se rebelarán. Sólo con que se pongan de acuerdo y adquirirán una fuerza tremenda. No podrás enfrentarte con la voluntad de toda la ciudad.


  —Hay algo que tú no sabes todavía, muchacho.


  —¿Qué cosa?


  —El Gobierno está reorganizando los estados. Van a nombrar un gobernador para el estado de Colorado.


  —¿Y qué con eso?


  —Se están haciendo gestiones para que el nombramiento recaiga sobre mí.


  Ken dio un respingo.


  —¡No me digas! ¿Crees que lo conseguirás?


  —Casi estoy seguro.


  —Si te nombran gobernador del estado aumentará tu poder. ¿Es que solo vives para eso, Henry?


  —¿Qué mejor motivo para vivir?


  —Los hay más importantes. Pero no quiero perder el tiempo hablando de eso. Sólo déjame decirte que cometerás un gran error. Ni tú ni yo somos nadie lo bastante importante para ese cargo. ¿Has olvidado qué cuando ingresamos en el ejército apenas sabíamos escribir?


  Cameron soltó un bufido.


  —Otros escribirán por mí. Lo tengo todo pensado, Ken. Únete a mí en esta nueva empresa y llegarás a la cumbre. Siempre hemos luchado juntos, y ahora pretendes echarlo todo a rodar porque una mujer te ha mirado con ojos lánguidos. ¿Es que ya no recuerdas que no pensabas conformarte con menos de dos chicas?


  —Esto de ahora es definitivo, Henry. Voy a casarme con Jane tan pronto me vaya de aquí.


  —Comprendo. Te llenó de bellos sueños, de palabras dulces y promesas que quizá nunca cumplirá… Oh, está bien, está bien; adelante, amigo. Pero déjame decirte que eres un tonto de arriba abajo.


  Ken se levantó, dándole la espalda mientras contemplaba el incesante ajetreo de la calle.


  —Quiero vivir en paz, Henry —murmuró—. Y aquí nunca la tendría.


  —Lo que te dije: una granja será tu destino.


  Cameron se encaminó hacia la puerta.


  Sin volverse, Ken remachó:


  —A partir de hoy, te cedo el mando de todos los asuntos, incluido el Banco.


  Cameron no se detuvo ni respondió. Salió, cerrando suavemente la puerta.


  Desde la ventana, Ken le vio aparecer en la calle y esbozó una mueca de disgusto. Le dolía romper con su vieja amistad, endurecida en los campos de batalla durante la contienda. Pero ahora estaba firmemente convencido de que era el único camino que le quedaba si quería vivir en paz.


  Inconscientemente, siguió a su amigo con la mirada. Le vio detenerse y hablar con dos hombres desastrados en mitad de la calle. Luego, los dos desconocidos retrocedieron y Cameron se quedó quieto donde estaba.


  Ken aguzó la mirada, interesado. Aquello tenía todas las trazas de un desafío.


  Por el rabillo del ojo captó un furtivo movimiento sobre el tejado del edificio del otro lado de la calle. Levantó los ojos y llegó a tiempo de ver a un hombre arrastrándose hasta ocultarse tras la falsa fachada de madera que se elevaba sobre el techo.


  Instintivamente, Ken empuñó su revólver. Abajo, los dos barbudos se habían detenido a cierta distancia de Cameron, mientras este continuaba inmóvil, un poco agazapado, las manos lacias a lo largo del cuerpo.


  El hombre del tejado asomó de nuevo, y esta vez lo hizo tras la mira de un rifle. Ken rechinó los dientes.


  El rifle se inclinó hacia la calle, buscando su víctima. Cameron estaba de espaldas y no podía darse cuenta de aquel mortal peligro que se cernía sobre él, atento a los movimientos de los dos pistoleros que le habían desafiado.


  Ken levantó el revólver poco a poco. Cuando tiró del gatillo lo hizo suavemente, casi con pesar, pero con absoluta resolución.


  El seco trueno del disparo retumbó en toda la calle. El hombre del rifle dio un tremendo salto, arrojando su arma, que rebotó en la calle. Tras el rifle, él se precipitó de cabeza por encima de la falsa fachada y fue a caer a dos pasos del arma que tan inútil le había resultado.


  Cameron lo comprendió todo en una fracción de segundo. Se arrojó de bruces y su revólver llameó una y otra vez, con implacable saña, mientras las balas de los dos frustrados asesinos levantaban surtidores de tierra a su alrededor.


  Desde su puesto de observación, Ken vio a los dos pistoleros correr hacia la acera en busca de un refugio. Uno se detuvo de pronto igual que herido por un rayo. Abrió los brazos tratando de abrazarse a la vida que huía de él a borbotones rojos, y luego cayó de bruces y ya no se movió más.


  El otro pudo llegar a Ta acera y buscar protección detrás de una columna de madera. Las balas de Cameron arrancaron astillas junto a su cabeza.


  Ken se aprestó a tumbar al bandido en cuanto asomara un poco fuera del voladizo que protegía la acera, ocultándole a su mirada. Vio a Cameron correr agazapado mientras el pistolero comenzaba a disparar… le vio rodar sobre la tierra y quedar perfectamente inmóvil.


  Lanzó una sarta de juramentos entre dientes. Creyó que Cameron estaba muerto y entonces el pistolero asomó precavidamente.


  Ken le buscó con la mira de su revólver, pero ni siquiera tuvo tiempo de disparar. Cameron se revolvió igual que una serpiente y envió toda la carga que quedaba en su arma contra el criminal.


  Después se levantó y miró hacia arriba. Sonrió, a pesar de la distancia, comprendiendo que su amigo le había salvado la vida, y unos instantes después desapareció en medio del gentío que acudió procedente de todas direcciones.


  Ken descendió a la calle y se abrió paso entre los excitados mirones. Llegó al lado de Cameron y vio a este inclinado sobre el pistolero muerto, registrándole los bolsillos.


  Cuando se levantó tenía en la mano un mazo de billetes enrollados. Los contó en medio del expectante silencio que le rodeaba.


  —Quinientos dólares —anunció Cameron—. Apuesto que los otros dos tienen la misma cantidad cada uno. Los asesinatos por encargo suelen pagarse por adelantado, de modo que mi vida vale mil quinientos dólares.


  Algunos de los mirones corrieron a comprobar la veracidad del aserto. Efectivamente, volvieron al grupo con mil dólares en dos fajos.


  Ken gruñó:


  —Daría cualquier cosa por saber quién los pagó.


  —Lo importante es que fracasaron. Pero fue gracias a ti, Ken, porque ese del tejado me habría agujereado por la espalda. Una vieja treta que siempre da buen resultado… Buena—rectificó—, casi siempre.


  Reunió todos los billetes en un fajo y guardándolos en un bolsillo, dijo:


  —Tal vez el tipo que se desprendió de ellos quiera recuperarlos algún día.


  Se abrió paso entre la gente y se alejó sin más comentarios.


  Ken se quedó a un lado, pensativo y preocupado. Estaban sucediendo demasiados hechos violentos de un tiempo a esta parte. Contra su voluntad, pensó si no se habría precipitado al separarse de Cameron, porque eso significaba dejarlo solo contra los que querían su vida, agazapados en la sombra del anonimato, seguramente aprestándose a descargar pronto un nuevo golpe, y quizá entonces tuvieran más éxito.


  Ken dio media vuelta y regreso hacia el edificio donde estaba la oficina. En el corto trayecto se cruzó un jinete que miraba a su alrededor con viva curiosidad. Se trataba de un hombre joven, delgado y fuerte, cuyas ropas oscuras estaban cubiertas de polvo, pero que incluso así podían adivinarse de calidad y buen corte.


  Ken le siguió, con la mirada mientras el desconocido proseguía a lo largo de la calle, contemplando los cadáveres y el movimiento excitado de las que habían sido espectadores del desigual desafío.


  Ken entró en las oficinas y ya no pensó más en el joven desconocido.


  Olvidarlo quizá fuera un error a la larga.


   


   


  [image: C:\Users\Emiliano\Desktop\capitulos\p11.jpg]


   


   


   


   


   


   


   


  Los equipos ganaderos estaban otra vez de paso, aunque ahora sin las manadas, de regreso a sus puntos de origen. También en este viaje se tomaban sus buenos días de descanso en Junction Springs gozando de los placeres que la ciudad tan generosamente les brindaba.


  La mayoría de ganaderos, a pesar de sus rotundas protestas cuando hubieron de pagar la crecida cuota para engorde de sus animales, estaban ahora entusiasmados por el éxito de su negocio. Las reses habían llegado al mercado robustas, con buen peso y relativamente descansadas, con lo cual aumentaron su valor basta unos precios como no habían soñado siquiera.


  Y la mayoría de ellos prometían volver al año siguiente, con lo cual los fantásticos negocios de la ciudad teman la vida asegurada, contra los pronósticos de algunos agoreros que vaticinaron su extinción debido precisamente a los precios abusivos establecidos tanto por los comerciantes como por Cameron.


  Pocos días después, la ciudad libre de los equipos ganaderos, Ken Malloy salió del Banco con una extraña sensación de amargura. Acababa de liquidar su participación en la empresa fundada apenas dos años antes con el producto de un sangriento episodio que casi había conseguido olvidar.


  En la puerta del Banco se tropezó con dos desconocidos. Ambos vestían de oscuro, levitas y chalecos floreados. Eran hombres de ciudad sin la menor duda, poco acostumbrados a los duros climas ni al trabajo cansado de los grandes espacios abiertos.


  Les cedió el paso, un tanto intrigado. Luego se alejó por la acera íntimamente satisfecho del paso dado, pero sin poder evitar cierta sensación de fracaso al dejar atrás la más excitante etapa de su vida.


  Ensimismado en sus pensamientos, topó con cierta violencia con un hombre que salía del saloon principal de la ciudad.


  —Hombre, Malloy, ¿en qué diablos iba usted pensando?


  Reconoció al joven forastero que llegara a la ciudad tiempo atrás, el mismo día que salvó la vida de su compañero. Ahora sabía su nombre, aunque debía reconocer que eso era cuanto sabía de él.


  —Hola, Brian —dijo—. Es la segunda vez que tropiezo esta mañana.


  —Eso trae suerte —rio Brian—. ¿Cómo está su socio? Me gustaría hablar con él de cierto negocio.


  —Lo encontrará en el Banco. ¿Piensa establecerse aquí usted también?


  —Creo que no. En realidad, pienso marcharme pronto, Malloy.


  —Bien; hable con Cameron entonces.


  Ken se disponía a reanudar su camino, cuando el otro dijo:


  —Quizá fuera lo mismo hablar con usted. A fin de cuentas son socios y…


  —Éramos socios, amigo. Eso acabó.


  —¡Demonios! ¿Cómo fue eso?


  —Renuncié —dijo Ken, con cierta ironía—. Quiero largarme de este lugar tan pronto pueda.


  —No lo comprendo. Renuncia usted a un negocio fantástico.


  —Seguro.


  —Me pregunto si no será más cierto que Cameron te ha echado, Malloy. He oído contar muchas cosas respecto a la desmesurada ambición de su ex socio.


  —Nunca crea usted todo lo que le cuenten.


  De nuevo intentó reanudar su camino, y esta vez los dedos sorprendentemente duros de Brian se cerraron en torno a su brazo.


  —Un minuto más, Malloy —dijo.


  Ken le miró sorprendido. Luego miró la mano que seguía aferrada a su brazo y Brian la retiró prestamente.


  —Bien, dígame lo que sea —gruñó—; tengo prisa esta mañana.


  —Si a mí me esperase una mujer tan adorable también andaría apresurado.


  —Si es de Jane de quien pretende hablarme…


  —No… No se trata de esa mujer, sino del general Warren.


  Ken no pudo evitar un respingo de sorpresa e inquietud.


  —No le comprendo, Brian.


  —Forzosamente debe haber oído hablar del general Warren y sus guerrilleros.


  —Hace mucho tiempo que oí decir que Warren había muerto en una escaramuza y que sus guerrilleros habían sido diezmados. Tal vez un año atrás.


  Brian asintió.


  —Justamente eso es lo que sucedió.


  Ken estaba pálido y la inquietud empezaba a dominarle.


  —¿Qué tiene eso que ver conmigo o con Cameron? Porque imagino que es de este asunto que quiere usted tratar con nosotros.


  Brian le contemplaba con expresión casi risueña.


  —No exactamente del propio general Warren, pero sí de cierto episodio marginal en la carrera de Warren.


  —Al grano, Brian; no tengo toda la mañana para desperdiciar.


  —Le aseguro que no está usted desperdiciándola. En fin, creo que primero tendré una conversación con Cameron.


  Ken titubeó. Por una parte, deseaba saber qué era exactamente lo que Brian pensaba decir, pero por otra, sabía que demostrar un interés excesivo por el tema podría ponerle en evidencia.


  De modo que optó por encogerse de hombros y decir sin convicción:


  —De cualquier tema que le hable a él, Cameron le escuchará. Buenos días, Brian.


  —Adiós, Malloy; ya nos veremos.


  Mientras se alejaba no pudo quitarse la impresión de que Brian le seguía con la mirada, y aquellos ojos duros y fríos del hasta cierto punto desconocido, le inquietaban en mayor medida de la que pudo sospechar jamás.


  Encontró a Jane preparando el equipaje que debía llevarse. La muchacha estaba entusiasmada con su marcha de la ciudad y le colmó de besos tan pronto entró.


  —¿Has tenido dificultades con Cameron, querido?


  —Ninguna.


  Ella le examinó, estrechamente abrazada a él.


  —Pero lamentas dejar todo esto, ¿no es cierto?


  —Bueno, no puede abandonarse lo que tanto costó crear… Enterré muchas ilusiones en Junction Springs, para que ahora pueda abandonarlo todo sin cierta nostalgia.


  —Yo haré que lo olvides pronto. Esta ciudad tiene un aire extraño y fatal, Ken.


  —Bah, eso son tonterías. Es una ciudad como otra cualquiera.


  —Para ti es mucho más que eso. Pero un hombre como tú podrá volver a empezar en cualquier otra parte. Si Cameron y tú creasteis Junction Springs de la nada…


  —Eso es algo que un hombre solo hace una vez en su vida. Entonces teníamos un enorme entusiasmo y muchas ilusiones. Todo lo pusimos en esta obra.


  —Supongo que, además, tendríais también mucho dinero. Se necesita una fortuna para hacer algo tan grande, tan complejo y costoso.


  —Dinero —rezongó Ken, entre dientes—. El dinero nos empujó con su fuerza fatal y ha estado a punto de destruirnos uno al otro.


  —Explícame. No te comprendo, Ken.


  Él suspiró.


  —Realmente, querida Jane, empezamos Junction Springs con un capital que no nos pertenecía… pero existe la disculpa de que tampoco pertenecía a nadie determinado. La guerra acababa de terminar y todo el país estaba convertido en un caos.


  —Pero ese dinero, Ken, no pretenderás decirme que era robado.


  —No lo robamos nosotros, si eso ha de tranquilizarte. Era un producto de incontables asaltos realizados por los secuaces de cierto general del Sur. Mejor dicho, él mismo se auto tituló general, cuando en realidad durante la guerra no pasó de teniente.


  Él cerró las maletas. Jane le observaba con sus hermosos ojos entrecerrados.


  —No quiero hablar de este asunto, ni siquiera recordarlo —exclamó él, de pronto—. Hay cosas que es preferible dejarlas atrás de una vez por todas, y esta es una de ellas.


  La muchacha no replicó, terminaron con el equipaje en silencio.


  —Iremos a caballo hasta Longmon y allí tomaremos la diligencia. Sacaré otro caballo de los establos para que lleve los bultos, y entretanto puedes preparar algo para comer.


  Jane asintió y le besó largamente cuando se dispuso a salir.


  Sólo que no preparó ninguna comida por el momento. Tan pronto Ken hubo desaparecido, ella salió también apresuradamente.


  Ken Malloy ensilló dos caballos de su propiedad, los mejores de cuantos conservaba. Luego coloco unos arneses especiales en un tercero y montando de un salto regresó a la casa.


  Llegó a tiempo de ver entrar a Jane de un modo más bien furtivo. Arrugó el ceño, ató los animales y se deslizó a la cocina.


  No había nada preparado para comer. Justamente entonces Jane se aprestaba a hacer algo y le sonrió de una manera tensa.


  Retrocedió, intrigado, preguntándose a qué obedecería aquel misterio. Luego, los gritos en la calle le distrajeron de esa preocupación y corrió hacia la puerta, alarmado.


  Descubrió a un grupo de hombres vociferantes que cruzaba al otro extremo. En sus gritos no había amenaza alguna, solo una cantinela monótona que se repetía una y otra vez, aunque no pudo entenderla debido a la distancia.


  Jane también acudió atraída por el griterío.


  —¿Qué es eso, Ken?


  —No lo sé. Desde luego, no son gente del pueblo.


  —¿Forasteros?


  —Creo que sí.


  —Entonces es que andan buscando pelea.


  —No parece que sus gritos sean violentos ni bravucones.


  Dos hombres pasaron corriendo. Ken cazó a uno de ellos sujetándole por el brazo y el hombre se detuvo dando un traspié.


  —¿Qué gritan esa gente? ¿Quiénes son? —indagó.


  —Usted debería saberlo, Malloy, puesto que sus gritos piden a Cameron para gobernador del estado.


  El tipo se desprendió de su mano y echó a correr.


  —Él lo dijo. Va a conseguirlo después de todo. Y están trayendo gente forastera para que anime al pueblo.


  —No me gustaría que Cameron obtuviera el puesto —dijo Jane, inquieta—. Es un hombre sin escrúpulos, sediento de poder y de ambición.


  —Que hagan lo que quieran. Tú y yo tenemos otras cosas más importantes que hacer… Por ejemplo, besarte.


  Y lo hizo.


  Los labios de la muchacha estaban tan fríos como el hielo.
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  Estaban reunidos en revuelta asamblea. Gregory era el más indignado de cuantos comerciantes se hallaban en su propio drugstore, ya cerrado.


  —¡No podemos consentirlo! —rugió Marthy—. Si ese hombre es nombrado gobernador, ya no tendremos ninguna esperanza de librarnos de su tiranía.


  —Por el contrario, la acrecentará.


  Dover agitó la mano hasta imponer silencio.


  —Malloy —dijo—. ¿Es cierto que se ha separado de Cameron?


  Dos o tres asintieron. Él añadió:


  —Estaba seguro que sucedería eso. ¿Por qué no vamos a su encuentro y le ofrecemos la alcaldía de Junction Springs?


  Gregory dio un respingo.


  —¿Estás loco? —exclamó—. No comprendo lo que pretendes con esa sugerencia; han sido socios por tanto tiempo que con Malloy en la alcaldía, respaldando a Cameron, este vería aumentado su poder y despejado el camino hacia la capital del Estado.


  —O quizá no —insistió Dover—. Cameron le respetaría en recuerdo de su vieja amistad. Evitaría enfrentarse con Malloy y con ello quizá el flamante alcalde pudiera darle a entender que después de estos años se impone un cambio absoluto en su actitud.


  Marthy intervino:


  —No hay nada que le haga variar de propósitos a Cameron. Se ha convertido en un tirano para los que vivimos aquí.


  Johnson refunfuñó:


  —Esta conversación no lleva a ninguna parte. Propongo que se proceda a un examen desapasionado del futuro respecto a nuestro pequeño dictador, de modo que lleguemos a una conclusión rápida. Sabemos que ha pagado a influyentes hombres públicos de la capital, y que están organizando una campaña en todo el estado a su favor, presentándole como un gran hombre que de la nada creó una ciudad.


  —Cosa que es cierta, en parte —terció Dover, con ironía.


  —Aceptado, pero la creó para su exclusivo provecho.


  —Lo mejor es formalizar una asociación de comerciantes, nombrar mediante votación un alcalde, un juez y un sheriff, y al mismo tiempo traer un par de buenos abogados que nos aconsejen y examinen los contratos, a fin de saber exactamente hasta dónde nos obligan las duras condiciones que Cameron nos impuso.


  —Al mismo tiempo, deberíamos hacer algo capaz de contrarrestar la campaña a su favor que están llevando a cabo.


  Gregory refunfuñó:


  —Todo eso llevará mucho tiempo, y el tiempo trabaja a su favor.


  —¿Qué propones tú?


  Se encogió de hombros.


  —Medidas radicales. Ir directamente a él y presentarle un ultimátum. Jamás podrá vencernos si todos los comerciantes de la ciudad nos presentamos estrechamente unidos.


  Hubo un murmullo de aprobación. Luego, Marthy quiso puntualizar:


  —¿Quiénes quieren formar parte de la comisión que se enfrentará a Cameron? Desde luego, cuenten conmigo, naturalmente.


  La mayoría de brazos se levantaron, aceptando y aprobando.


  Sólo Dover disintió en parte


  Dijo:


  —Cuando todos los comerciantes y negociantes de Junction Springs estemos afiliados a esa unión, entonces estaré dispuesto a intervenir activamente en el proyecto. Mientras esto no ocurra, prefiero mantenerme al margen.


  —Comprendo —espetó Gregory, con evidente desprecio—. Tienes miedo de Cameron.


  —Bueno, digamos que siento un gran respeto por él… y que hasta ahora todo el que le ha desafiado ha salido con las manos en la cabeza, empezando por su propio socio. Y Malloy no es ningún tonto.


  —Me pregunto si podemos confiar en ti, Dover.


  —Oh, por supuesto que sí. Únicamente que no tomaré parte activa en nada sin una seguridad de salir bien librado del trance. Tengo mujer y tres hijos, y mi edad no está para buscarme la vida en otra parte.


  Se originó una fuerte discusión que no les llevó a ninguna parte, como no fuera a reconocer que, quien más quien menos, sentía un saludable respeto por Cameron y sus métodos.


  Anochecía cuando cada uno desfiló rumbo a su casa. Sólo uno se desvió de su camino y anduvo, como un paseante desocupado, hacia las afueras de la población.
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  Cameron tenía una gran casa a una milla de la ciudad. En ella residía en compañía de dos sirvientas, pero esa era su noche libre y él mismo se preparó una frugal cena, mientras daba rienda suelta a su fantasía.


  Luego se despojó del cinto canana con el revólver, que colgó de un perchero, y fue a encerrarse en el despacho donde meditaba sus grandes ideas.


  Instantes después estaba sumido en complicadas operaciones aritméticas y no oyó el leve rumor de la puerta principal al abrirse.


  Una oscura sombra se deslizó al interior y tanteó en la percha hasta que su mano encontró el 45 de Cameron y se apoderó de él.


  La puerta volvió a cerrarse con cautela y el ladrón atravesó el cerrado exterior para reunirse con otros dos individuos que aguardaban en las sombras de la cercana arboleda.


  —¿Lo conseguiste, Chuck? —preguntó una voz.


  —¡Claro que lo conseguí!


  Mostró el revólver de Cameron y los tres se encaminaron al lugar donde habían dejado los caballos, lo bastante lejos de la casa para que nadie pudiera oír el rumor de los cascos sobre el blando terreno.


  Los tres sabían al detalle cuál era su cometido, de modo que no cambiaron una palabra hasta encontrarse en las cercanías de otra casa, también fuera del núcleo principal de la población. Allí descabalgaron, ataron a los animales y con muchas precauciones dieron la vuelta hasta la entrada posterior.


  Aquella era la casa de Jane.


  Y Jane estaba sentada en el diván, en brazos de Ken, quien le estaba diciendo:


  —Mañana hablaré con él, querida. A pesar de que lo que yo deseaba era marcharme de aquí durante el día de hoy.


  —No necesitas darme explicaciones. Cameron es tu amigo, a pesar de todo. Avísale si quieres de que los comerciantes se están uniendo y que incluso te propusieron para alcalde. Pero ahora olvídalos a todos y bésame.


  —Esta es una petición que no tendrías que hacerme a mí, paloma.


  Ambos volvieron la cabeza solo para enfrentarse con los tres matarifes profesionales. Los tres tenían el revólver empuñado y estaban alerta» tensos pero divertidos por lo que estaban viendo.


  Jane murmuró:


  —Es la segunda vez que nos ocurre eso, Ken.


  —Tranquilízate. ¿Qué quieren ustedes?


  Uno rio a carcajadas.


  —Yo quiero la chica. Siempre soñé con tener una como esta solo para mí.


  —Nos han encargado confeccionarle la mortaja, Malloy.


  —¿Quién?


  —El negocio es el negocio, y en todo negocio hay secretos profesionales. Todo lo que usted debe saber es que va a morir.


  Jane dejó escapar un chillido. Ken la apartó, recomendándole:


  —No alborotes, querida; déjalos que se diviertan.


  —Bueno, nuestra diversión va a resultar corta. Tú, Chuck, ocúpate del trabajo mientras nosotros vigilamos a la chica.


  Chuck extrajo otro revólver que llevaba sujeto con el cinturón. Malloy dio un respingo al reconocer las trabajadas cachas del revólver de Cameron. La idea llegó a él como un relámpago.


  —¡Un momento! —exclamó.


  —Nada de treguas. Tú mueres y eso es todo. Vamos, Chuck, termínalo de una vez.


  Ken trataba de ganar tiempo y de reconocer al que empuñaba el revólver de Cameron. Cuando lo consiguió casi se levantó de un salto.


  —¡Tú nos atacaste junto al río! —exclamó.


  El aludido estuvo riéndose casi medio minuto.


  —¡Seguro, pichón! Tienes buena memoria. Y lo que entonces no pude hacer lo haré ahora… atraque esta vez me pagarán por liquidarte, cosa que entonces estaba dispuesto a hacer completamente gratis;


  —¿Qué te ha hecho cambiar de opinión?


  —Esos dos amigos. Me encontraron, asegurándome que si me unta a ellos podría ganarme un puñado de dinero… Bueno, la cosa parecía buena y aquí estoy.


  —¡Acaba ya, idiota!


  —¿Qué prisas tienes?


  —Yo ninguna —gruñó Ken—. Sólo que me gustaría saber de quién es la idea.


  Chuck rio entre dientes.


  —Es divertido, ¿no crees? Por poco no me mataste junto al río, y ahora voy a ajustarte las cuentas y encima me pagan.


  —Bueno, pero ¿por qué con ese revólver?


  —Los ciudadanos que encuentren el cadáver lo recogerán… y Cameron cargará con el mochuelo. Todo el mundo sabe lo mal que están las relaciones entre ustedes dos.


  —La chica también —gruñó el pistolero que daba órdenes.


  Jane se apretó contra Ken. Este esperaba desesperadamente una oportunidad. Sólo una décima parte de una oportunidad lo intentaría.


  Pero aquellos individuos parecían realmente profesionales.


  Y tras ellos había una mente astuta y que sabía dónde y cuándo debía descargar sus golpes sin riesgo alguno.


  Chuck levantó el revólver de Cameron y lo amartilló tomándose tiempo, disfrutando con el terror de la muchacha.


  Entonces un cristal saltó en añicos y una pistola ladró en ronca canción de muerte. Chuck dio la impresión de ser empujado por la espalda, trastabillo y cayó de cara al suelo. La sangre comenzó a extenderse por su desastrada camisa.


  Los otros acusaron un instante de desconcierto, al tiempo que de modo instintivo buscaban al nuevo enemigo. Malloy actuó entonces y sacando con fulminante rapidez hizo dos disparos casi simultáneos contra el más cercano de los dos asesinos.


  Desde la rota ventana, el providencial salvador envió una sarta de plomo contra el tercero, justo cuando él disparaba alocadamente.


  Jane miró horrorizada los tres sangrantes cadáveres que ensuciaban las tablas del suelo. Ken gruñó:


  —Esta vez la cosa ha llegado al mismo borde del gran salto. Veamos ahora el caballero que llegó tan oportunamente.


  Fue hasta la ventana y esquivando las agudas aristas del cristal roto la abrió.


  Fuera, sonriéndole, estaba Brian Burke. Todavía empuñaba el revólver del que brotaba una dócil columnita de humo.


  —Cualquiera diría que llegué justo a tiempo… —comentó.


  Jane no pudo contener un suspiro. Ken gruñó:


  —Usted está convirtiéndose en mi pesadilla.


  —Una pesadilla que le salva la vida debería convertirse en un bello sueño. ¿Qué tenían esos angelitos contra usted?


  —Nada; solo que alguien les pagó para echarme de este mundo.


  —¿Quién?


  —Eso no nos lo dijeron. Pero déjese de hacer preguntas, amigo. ¿Cómo llegó tan a tiempo? Su presencia aquí a estas horas se presta a muchas confusiones.


  —Lo comprendo, pero le aseguro que tenía todo mi derecho al venir aquí a semejantes horas de la noche. Ella…


  Señaló a Jane, que desvió la mirada cuando él la buscó.


  —¡Termine de una maldita vez!


  —Es mi hermana.


  No pudo contener un suspiro de alivio. Luego frunció el ceño al descubrir la sorprendente actitud de Jane, que se apartaba de él, dejando que unas lágrimas resbalasen por sus mejillas.


  Intrigado, gruñó:


  —¿Por qué llora?


  Brian se encogió de hombros.


  —Quizá piensa que le he salvado porque quiero tener el placer de matarle personalmente, señor Malloy.


  Ken no se cayó de espaldas de milagro.
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  Ken miró al uno y al otro, atónito.


  —¿Qué nueva broma es esta? Tú, Jane, debes conocer la explicación de todo esto.


  Brian dijo:


  —Seguro que la conoce, pero ella me cede la iniciativa.


  Continuaba empuñando su revólver, y ahora Ken estaba seguro de que aquel individuo podía ser endiabladamente rápido. Optó por escuchar solamente, preguntándose si no habría escapado del fuego para caer de cabeza a las llamas.


  —Nos costó casi dos años dar con ustedes, Malloy —reveló Brian, con calma—. Y una vez localizados era preciso hacer algunas averiguaciones antes de emplear las pistolas. No soy un asesino, señor.


  —Esa es una gran noticia —replicó Ken con amargura, volviéndose hacia la muchacha—. De modo que has estado espiándome. A eso se reducen tus estallidos pasionales, tus promesas y tus besos.


  —Ken, yo…


  —Ella resultó una pequeña estúpida, Malloy —terció el hermano—. Se enamoró de usted.


  —Seguro, y al mismo tiempo me preparó el dogal para que yo mismo me ahorcase. ¡Qué amor más apasionado, condenación!


  —Justamente es todo lo contrario —explicó Brian—. Ella me obligó a aplazar las decisiones finales una y otra vez. No sabía cómo salir del círculo en que se veía presa al enamorarse de usted. Y yo esperé, porque después de todo ya había llegado hasta ustedes y los tenía a mi merced.


  —Interesante. Ahora, si es que un condenado a muerte tiene algún derecho, quizá quiera decirme la razón por la cual debo morir a sus manos.


  Jane sollozó:


  —Por favor, Ken.


  —¿Por favor qué? ¿Pretendes que me deje degollar como un cordero?


  Ella se cubrió el rostro con las manos. Brian sacudió la cabeza.


  —Vuélvase de espaldas, Malloy.


  —¿No se atreve a dispararme cara a cara?


  —Sólo pretendo desarmarle para seguir esta conversación sin necesidad de tener la artillería empuñada.


  Ken dejó que le fuera arrebatado el revólver y se volvió otra vez.


  Brian enfundó su 45, introdujo el de Ken en el cinto y se recostó contra la mesa. Los sollozos de la muchacha sonaban amargos y desgarrados.


  —Ahora podemos llegar al final de esta historia, Malloy.


  Este se encogió de hombros. Sentía una honda desgarradura en el corazón ante la falsedad de la muchacha.


  —Les seguimos la pista durante meses y meses. Fue difícil porque solo podíamos hacerlo tras las huellas del oro que ustedes negociaban convirtiéndolo en billetes. Cada operación la realizaban con nombres diferentes y eso dificultaba todavía más las cosas.


  —Ya veo. Sureños en busca del oro del general Warren. Debí suponerlo, pero Jane me engatusó como un estúpido.


  —Le repito que está usted vivo todavía gracias a ella. Y no andábamos tras el oro, que no nos importaba en absoluto.


  —¿Idealistas? Ahora resulta todavía más ridícula esta comedia.


  Toda expresión desapareció del rostro de Brian. Su mirada centelleó de un modo terrible, y dijo con voz sorda:


  —Nuestro ideal, Malloy, tenía un fin determinado por la venganza. Ustedes, Cameron y usted, mataron a nuestro hermano para robar el cargamento de oro.


  —¿Su hermano el soldado sureño que conducía la carreta?


  Brian asintió en silencio. Malloy se dejó caer sobre una silla, estupefacto.


  —Entonces —dijo—, tiene usted razón en parte; nosotros le matamos, pero no para robar el oro. Ni Cameron ni yo mismo sabíamos que ese maldito oro era transportado en la carreta.


  —No mienta ahora, Malloy…


  —¡Al diablo! Es cierto que no sabíamos una palabra del cargamento.


  —Entonces, ¿por qué le atacaron?


  —No fue un ataque tal como usted lo dice. Vimos el carromato a distancia y decidimos echar una mirada por si viajaban chicas con él, esa es la verdad. Pero su hermano debía ser muy nervioso, o estaba demasiado asustado por trasladar tan valiosa carga. El caso es que en cuanto nos vio empezó a disparar sin encomendarse a nadie, la carreta volcó y nosotros devolvimos el fuego. Sólo cuando pudimos acercarnos pudimos ver el uniforme del muchacho.


  Escuchándole, Jane había dejado de llorar. Brian tenía el ceño fruncido y estaba muy pálido.


  —Era apenas un chiquillo —murmuró—. Le calentaron la cabeza hasta que se enroló en las guerrillas.


  —Disparaba muy mal —reconoció Malloy, hablando entre dientes.


  —¿Quién de los dos le acertó?


  —¿Qué?


  —¿Usted o Cameron?


  —¿Importa, acaso?


  —Para mí, sí.


  —Fuimos los dos.


  —Cuénteme cómo sucedió, con todo detalle.


  —¡Váyase al infierno, Brian! Dispare si tiene agallas para hacerlo contra un hombre desarmado, pero terminemos de una vez.


  Jane susurró:


  —Déjale que se vaya, Brian. Ya no tiene objeto seguir con este horrible drama.


  —¡Quiero los detalles!


  Resignadamente, Malloy explicó los ya lejanos sucesos. Jane se había sentado y permanecía inmóvil, la cara cubierta con las manos y conteniendo su llanto a duras penas.


  Brian escuchó hasta el final sin interrumpir ni una sola vez.


  Sólo cuando Malloy enmudeció, dijo:


  —Ahora está claro, Malloy.


  —¿Qué es lo que está claro para usted?


  —Quién lo mató, ni más ni menos.


  —Está usted loco. Los dos disparamos.


  —Comprendo que no quiera usted decirme que Cameron fue quien en realidad mató a mi hermano. Usted, a pesar de todo, sigue apreciándole. No obstante, debo decirle que el cadáver fue desenterrado y solo tenía un balazo… en el pecho. Y según su relato, fue Cameron quien atacó de frente, mientras usted le hostilizaba por el flanco.


  —Sea como fuere, Brian, tendrá que matarnos a los dos, y su hermosa hermanita podrá sentirse orgullosa de haberme convertido en un muñeco entre sus manos. Jamás pensé que una mujer pudiera llegar hasta ese extremo de fingimiento.


  —¡Maldito estúpido! Le repito que ella está enamorada de usted. No fingió en absoluto. Sólo sufrió de modo terrible.


  Ken se volvió hacia la muchacha. A pesar del furor y de cuanto sentía, una profunda ternura le invadió.


  —¿Por qué alargaste esto tanto tiempo, Jane? —le reprochó amargamente—. Ahora, la desgarradura es mucho peor.


  Ella levantó los ojos. Estaban desbordantes de lágrimas. Sólo le miró, sin hablar, incapaz de hallar voz suficiente con que hacerlo.


  Brian añadió:


  —La venganza nos empujó durante todo este tiempo. Y el tiempo ha cicatrizado en parte las heridas, Malloy… El tiempo y Jane.


  Desprendió el revólver del cinto y lo devolvió a Ken.


  —Tenga, es suyo, y ahora cada uno de nosotros sabe a qué atenerse.


  —Yo todavía no.


  —Comprendo.


  —Ahora que al parecer hemos llegado al final, déjeme decirle que por muy rápido que sea usted, nunca lo será tanto como Cameron… o como yo mismo. Pude haberle matado varias veces y no lo hice. Todavía no sé qué poder me detuvo.


  Se encaminó a la puerta. Tras él escucho la débil voz de Jane llamándole, pero ni siquiera volvió la cabeza. Salió y cerró a sus espaldas.


  Anduvo cansinamente de un extremo a otro de la calle principal, hundido en su amargura.


  Salió de la ciudad y siguió el camino hacia la casa de Cameron. Había muchas cosas que ahora deseaba aclarar con su viejo camarada. Aclararlas todas de una vez y definitivamente.


  Llevaba recorrido la mitad del camino cuando oyó tras él, en la oscuridad, los cascos de un caballo que iba a darle alcance.


  Se apartó a un lado. Poco después, la voz de Brian dijo:


  —Vuelva atrás, Malloy. Jane está desesperada.


  —¿Y cómo infiernos cree que estoy yo?


  —Todo se complicó por mi culpa. Yo arrastré a mi hermana a esta empresa.


  Descabalgó, y llevando al caballo de la brida, adaptó sus pasos a los de Ken.


  —Escúcheme, cabezota… Estoy dispuesto a presentarle mis excusas. ¿Qué más quiere? Ahora ya sé que la muerte de mi hermano no fue un asesinato para robar el oro que transportaba. Todo ha cambiado de pronto para mi hermana y para mí. ¿Es que no quiere comprenderlo?


  Ken gruñó:


  —Lárguese, Brian, antes que pierda los estribos.


  El aludido suspiró. De pronto, dieron vistas a la gran casa de Cameron.


  Ya junto a la puerta, Brian dijo:


  —Quiero que él me cuente su versión, Malloy… no porque desconfíe de lo que usted explicó, sino porque considero que si lo hace expiará su parte de culpa. ¿Me comprende?


  —Creo que sí.


  Llamó enérgicamente.


  Nadie acudió a abrir.


  —Es extraño, hay luz en la ventana del despacho donde suele trabajar por las noches.


  —¿No vive nadie con él, en una casa tan grande?


  —Sólo unas sirvientas, pero un día a la semana pueden dormir en sus casas. Realmente, él les da poco trabajo y apenas las necesita.


  —Echemos una mirada por la ventana.


  Al llegar junto a ella descubrieron que uno de los cristales había sido roto. En el interior, caído de cara sobre la mesa, Cameron descansaba el sueño de los muertos.
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  Ken se echó el sombrero hacia la nuca y gruñó:


  —Juro que mataré al que ha hecho esto. Es un vil asesinato. No le dieron ni una oportunidad de defenderse.


  —Cálmese.


  Los dos estaban junto a la mesa, impresionados por el sangriento espectáculo. Brian examinó la distancia desde la ventana y dijo:


  —Le dispararon con un rifle, sin duda. Lo hicieron a distancia, y un revólver, desde tan lejos, no hubiera causado tantos destrozos.


  Ken apenas le oyó. En unos instantes, mientras contemplaba al amigo muerto, rememoró el pasado de guerra, muerte, sangre y fuego que vivieron juntos unos años atrás. Odió de modo enloquecedor al cobarde asesino y ansió más que nunca hacer justicia con su propio 45.


  —Cobardes —masculló entre dientes—. Al fin lo consiguieron, después de tantas veces de intentarlo.


  —¿Tiene idea de quién pudo matarlo?


  —¿Cree que si supiera quién fue estaría aquí, contemplando los sesos de Henry esparcidos por la habitación?


  Brian lio lentamente un cigarrillo vuelto de espaldas a la mesa. Tras encenderlo con la misma calma, dijo:


  —Voy a hacer un trato con usted, Malloy.


  —¡Váyase al infierno, Brian! No quiero tratos con gentes como usted, capaz de utilizar a su propia hermana como anzuelo de un juego sucio y vil.


  —Más despacio… Usted regresa al lado de ella y la escucha. ¿Entiende?


  —Está soñando si cree que…


  —A cambio, le entregaré al asesino de Cameron. Creo que es un buen trato.


  Ken dio un salto y le sujetó violentamente por la camisa, casi zarandeándole.


  —¡Maldito sea usted! —rugió—. ¿Sabe quién lo hizo?


  —Creo que sí.


  —¡Escúpalo y pronto!


  —No sin las condiciones.


  Ken sintió tentaciones de aplastar aquel rostro tranquilo, casi burlón.


  —Si usted cree que olvidaré mi dignidad hasta el extremo de consentir que su hermana se haya burlado de mí…


  —Sólo vaya y escúchela.


  Ken maldijo entre dientes y titubeó.


  —¿Quién, Brian?


  —Su palabra primero.


  —¡Condenación! Está bien, iré y la escucharé.


  —¿Palabra de honor?


  —¡Palabra de honor, así le parta un rayo!


  Brian suspiró.


  —Vámonos —dijo solamente.


  Apagaron la luz, abandonando la enorme caca que de pronto se había convertido en una tumba. Ken hubo de perder tiempo ensillando uno de los caballos de Cameron para seguir a Brian camino adelante.


  Cuando le alcanzó insistió una vez más:


  —¿Quién le mató según usted?


  —Ya lo verá. Necesitará apretarle un poco las clavijas para que afine en su canto, pero estoy seguro de no equivocarme.


  —Más claro.


  —¿Usted sabe? He pasado meses en Junction Springs, viviendo como un holgazán, deambulando aquí y allá, escuchando, viendo, reuniendo opiniones sobre ustedes.


  —¿Y…?


  —Descubrí que ciertos comerciantes se reunían intentando agruparse todos contra ustedes. Mejor dicho, contra Cameron. Callé, porque cada golpe que recibieron ustedes era una satisfacción para mí.


  —Si pretende decirme que fueron los comerciantes de la ciudad los que contrataron varias veces a unos asesinos para matar a Cameron, está usted desvariando, Brian.


  —No los comerciantes… solo uno de ellos. Le seguí cuando advertí su sospechosa manera de comportarse.


  —¿Y también fue él quien mandó a los pistoleros contra mí esta noche, en casa de Jane?


  —Lo apostaría. Sólo cuando vio que su plan de comprometer la campaña electoral para gobernador de Cameron había fallado, se decidió a matarlo sin más rodeos mediante un cobarde y declarado asesinato. ¿No lo comprende? El pueblo sabía que usted se había separado de él, para lo cual Cameron debía abonarle su parte en el negocio. Matándole, se ahorraba el pago, según el rumor que se habría hecho correr. Nadie en su sano juicio habría votado por un hombre sobre el que pesara la sombra de un asesinato.


  —Entiendo, y creo que su razonamiento es acertado. Ahora el nombre, Brian.


  Habían entrado en la dormida ciudad. Brian torció por una calle y poco después frenó su montura.


  —Si estamos acertados, nuestro hombre estará despierto todavía. Ha matado, pero no es un criminal profesional. Los nervios deben acuciarle. Esta clase de personas nunca encajan bien la violencia.


  Dejaron los caballos y Brian saltó la pared de un cercado. Ken le siguió y atravesaron un patio repleto de cajones vacíos y envases de mercancías diversas.


  —Fíjese. Nuestro amigo padece insomnio —gruñó


  Brian, señalando una ventana de la planta baja del edificio.


  Ken se detuvo en seco.


  —¡Gregory! —dijo entre dientes.


  —Él es. Se entrevistó una vez con los pistoleros que murieron en la calle. A pesar de llover a mares, no dudó en ir a cerrar el trato.


  —¡Maldito sea usted! Pudo dar aviso a…


  —¿Olvida que entonces nada podía satisfacerme más que verlos muertos?


  Ken rezongó por lo bajo y se acercó a la ventana.


  Era la parte trasera del almacén del comerciante. Había una lámpara de petróleo encendida, sobre un estante. Ante una mesa, Gregory permanecía sentado, inmóvil, la mirada perdida frente a él.


  —¿Llamamos a la puerta o qué?


  Ken ni siquiera replicó. Retrocedió unos pasos para tomar impulso, corrió y saltó contra la ventana igual que disparado por un cañón.


  Rodó sobre un suelo sucio y polvoriento, al tiempo que el comerciante se levantaba de un brinco.


  Ken tenía el revólver en la mano cuando se irguió.


  —¡Toque ese rifle y le mato! —rugió.


  Gregory apartó las manos del arma apoyada en el mismo estante que la lámpara. Por la ventana asomó Brian, silencioso espectador del final del drama.


  Gregory retrocedió los pasos que Ken avanzó, hasta situarse junto al rifle.


  —¿Ha sido con este con el que le voló la cabeza a Cameron?


  Gregory dejó escapar el aire retenido en sus pulmones como un fuelle.


  —¿Qué dice, Malloy?


  —Lo oyó muy bien. Usted mató a Cameron esta noche.


  —No. Yo no me he movido de aquí desde que cerré la tienda. ¡Debe creerme!


  —¡Creerle un diablo!


  —Yo le vi, Gregory —dijo Brian, con voz tranquila—. Le seguí, como le seguí la noche de lluvia que usted fue a una cabaña donde esperaban tres hombres


  Ken sabía que mentía, pero Gregory no podía saberlo. Lanzó un grito de desesperación y se lanzó hacia el rifle despreciando el revólver, enloquecido.


  Ken gritó:


  —¡Quieto, Gregory, quiero que le cuelguen!


  El hombre consiguió alcanzar su arma, pero tropezó con un cajón y dio un salto precipitándose de cabeza contra la estantería, derribándola.


  La lámpara de petróleo estalló contra el sucio y una gran llamarada se elevó en un instante, chamuscando las piernas de Ken.


  Brian rugió:


  —¡Salga de ahí, Malloy!


  —¡Espere! ¡Hay que sacar a ese…!


  Las llamas se elevaron en menos de un segundo, rugiendo al encontrar material combustible. Cajones, sacos, maderas, todo ardió al ser alcanzado por el petróleo, envolviendo al asesino sin piedad.


  Ken se vio obligado a saltar hacia atrás. Los aullidos de Gregory estremecían, sus horripilantes gritos de dolor y muerte al ser pasto del fuego, como un anticipo del infierno.


  Brian brincó a través de la ventana rota y obligó a Ken a retroceder, hasta que los dos estuvieron fuera del almacén.


  En la otra calle se oían gritos de alarma. La gente se aprestaba a combatir el incendio para que no se extendiera más allá de aquellas paredes convertidas en una tumba.


  Los alaridos de Gregory cesaron de repente. Ken se estremeció.


  —Vamos, salgamos de aquí —dijo Brian.


  Se encontraron en la calle, envueltos en el remolino de gente. Sin saber cómo, les fueron entregados cubos de agua y se vieron formando parte de la cadena.


  Una hora más tarde, Brian gruñó:


  —Estoy molido, pero aguantaré un poco más… Usted, lárguese. Ahora le toca cumplir su palabra.


  —Escuche, eso es una pérdida de tiempo. Yo…


  —Sólo vaya y escúchela. Me dio palabra de honor, recuérdelo.


  —Está bien, como quiera.


  Salió de la cadena de hombres y mujeres que se esforzaban por contener las llamas y pronto se perdió de vista. Brian sonrió para sí.


  En cierto modo, su venganza se había cumplido, aunque de modo muy diferente a como había imaginado. Se alegró porque un pasado amargo quedaba atrás, porque ahora sabía que su hermano no murió asesinado, sino luchando bravamente por defender lo que creía una causa justa.


  Y por añadidura, el hombre que le acertó con su disparo había muerto también.


  Únicamente faltaba que la amarga realidad no se cebara ahora en Jane. Si ella lograba convencer al cabezota de Malloy…


  No estaba muy seguro de que ella pudiera conseguirlo. Ninguno de los dos había contado con que se enamorase de tal modo… Había sido una endiablada complicación.


  El fuego se rindió al amanecer, cuando no quedaban del almacén más que cenizas, entre las cuales un cadáver carbonizado había encontrado el castigo a sus ambiciones.


  Brian, agotado, empapado de la cabeza a los pies, emprendió el regreso a casa de su hermana. Se juró arrastrar a Malloy si no había cumplido su palabra.


  Cuando llegó vio luz en una ventana. Suspiró. Tal vez las cosas hubieran salido bien después de todo.


  Atisbo por la ventana y lo que vio le hizo dar un respingo. Por poco no gritó como un piel roja.


  Brian pensó en contar los segundos que duraba aquello. Luego desistió, tiritando, y retrocedió porque era muy expuesto interrumpir aquella sesión precisamente en su momento culminante.


  Chorreando agua, entumecido, pensó también en la posible pulmonía.


  Aquella ventana siguió iluminada hasta que el sol apagó el brillo de la luz.


   


  F I N
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